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(Traclllción de l\f. Gnyau)

y al pensamiento parla otra. Hay más,
la continuidad de las rimas ricas, en vir­
tud de la ley fisiológica y estética que
cansa el agotumiento nervioso por la re­
petición de las senslciones, prodnce pron­
to cansando y aburrimiento. Que se trate
de leer sindetenerse f veinte páginas de
Leconte de LisIe: no se resistirá á esa
música cuya perfección. uniforme consti-
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Sobre lo mismo I teria, desposeidos los mas de ellos de la
práclica snlic}ente qua se reqniere para un

-=~G~ ex.amen escrito.
Los partidarios (le la nueva clase de

exttmenes dicen que «el examen escrito
constituye nna prueba de suficiencia mu·
cho mas seria, mucho mas fidedigna que
los orales;})

No dudamos que en la Facu1t~d de De­
f'e~ho y aún los que cursan estudios ya
snp3riores en el bachillerato sea esto ple­
namente cierto pero no creemos igualmen­
te que sea. una prueba mucho mas seria y
IU3:; fidedigna el examen por escrito en
los j 1venes de ,12 á 114- años que estudian
actnaimenle los primeros cal'.:iOs.

De todo lo dicho anteriormente se de­
dnce que existe una divergencia profunda
de opinión entre las autoridades univel'si­
tat'ias qne persisten en el examen escrito
y los estudiantes de preparatorios que la
rechazan en su mayoria, sucediendo· que
éstos actllalmente se preparan á llevar su
pedido an te el Consejo Univer~itario para
que decida su situación.

Veremos que resulta.

REVISTA QUINCENAL
ÓRGANO UNIVERSITARIO

Volvemos de nuevo sobre un punto de3­
de hace tiempo disentido; la eonvenieneia
del examen escrito, y lo hacemos motiva·
dos por la corriente de descontento qne
ha cundido en la Universidad en estos úl·
timos días al recordar lo próx.imo del pe­
riodo de e'xámenes y la deficiencia con
qne se han llevado á cabo en la mayoría
de las clases los ejercicios escritos.

Verdadercmente las pruebas de fin de
año hechas del macla que las autoridades
universitarias Jo han dispnesto es una
innovación qne se quiere instalar en la
sección de Enseñanza Secllndal'ia, en la
creencia qne aventajará á los exámenes
orales y favorecerá á los estudiantes.

No durlamns un mOlUeo to ele las buenas I
intenciones ele la autoridad universitaria
pero creemos firmemente que si se de
clara qae los exámenes sean unicamenle
escritos es necesario siquiera qne el esta
diantevaya preparado para una prneba de
esa natúraleza, para lo cual se debería. de
hacer ejercicios de práctica lo mas ame
oudo posible en todas las clases dé l)re­
paratorios afer,tadas por el nuevo examen
lo qlle no sucede en casí ninguna.

Ahora bien, es absurdo creer qne en
dos meses el estudiante pueda prepararse
para rendir un examen escrito aun ha­
ciendo ejercicios á diario, ni menos poder
desarrollaruna. facultad dela cual la mayor
practica es el factor principrll.

Es por todás estas consideraciones qne
los estudiantes ven con cierto temor la
aproximación de Noviembre no tanto ya los
que concluyen el bachillerato este año y
qne mas ó m0nospor sus' estudios adelan­
tados les es indiferente ·exponer sus ideas
oraló gtáficamente1en el examen,sino
aquellos que' cursan aún losprim8ros años
de la carrera y que no. pueden tener un
conocimiento sino superficial de c~da ma·
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Phileas Fogg, Sil protagonista, motivad o Duma8, hijo, lo que le ha valido lérmino
por una apuesta, recorre con su crIado, el elogiosos por parle de éste, que en l~n­

mundo enlero pútiendo de Londres hada gnaje familiar le conte~ta con estas since­
el Oriente, atravesando parle del Asia, el ras palabras: «Estoy muy conmovido por
Pacífico, la América, desde San Francisco el buen pensamiento que habéis tenido al
á Nueva-York, por medio ae la gran vía dedicarme MATÍAS SANDOBF~ cuya lectura
férrea, en el cual viaje sufren ataques de comenzaré el viernes ó el sábado. Tenéi~
de los Pieles Rojas, que tratan con Sll 6S- razón al a~ociar en vuestra dedicatoria la
tápida ignorancia, de interrumpir la mar- memoria del padre á la amistad del hijo.
cha de la civilización y las luces en lás vas- «Nadie se hubiera encantado tanto como
tas lIanuI'as del Far \Vest, dominadas por el autor del }]ONTECRISTO con la. lectnra de
la barbarie y el oscurantismo; viajan en vuestras creaciones laminosas, originales,
tri neos, em p!eando la fuerza del viento y sedltctora'. Hay entre vos y él un parentesco
SOIl acosados pOI' lobos hambrientos; en literario tan evidente, q:le vos más bien que
fin, concluyen esta parte de su itinerario yo, sois hijo suyo. Os amo desde hace tan.
oLra vez en ferro-carril hasta que cruzan Al to tiempo ~. con el mayor placer, me con­
Atlántico en un buque, cuyo dueño se ve sidero vuestl'O hermano.
obligado ante las imposiciones de Fogg Y «Os doy las gl'acias por vuestro perseve­
la propina, á qnemar la obra muerta para rante afecto, yos aseguro, una vez más y
apresurar la marcha del vapOI~. Llega por con el mayor cariño, mi fina amistad.)}
fin á Eoropa y se dirige á Londres, su Detalla perfectamente los peI'sonajes de
punto de partida, al cumplir los 80 días sus obras, DO los confunde ni los rep ite
justos de haber salido, sienrIo recibido con les da vida y carácter propio, y siempre
júbilo por sus amigos y colegas. elige á alguno que debe constituir la nota

il1.ig1.wl Sl1'ogoft, otra de sus obras cómica de su nuvela.
maestras, merece ser colocada ala cabeza ¿Quién olvida al famoso Paganel, que
de todas sus producciones. falLo de memoria comete mil barbaridades

¡Cuántas peripecias y dolores no sufre durante el cur:3ode la obra, si bien algu­
el correo del Zar ant~s de llegar á Irkutsk! nas de ellas constituyen la salvación de los

Pinta en ella con vivos colore.; el amor principales pl'Otagonistas? ¿Quién no fie
á la patria r el amor de lamadrel al recordar la personalidad de Nicolás Pa-

En ]-lector Servadac. nos hace recorrer lander el famoso matemático, qne imbuido
los espacios en un peq~eño fragmento de 1 en sus cáI~nl?s, es casi vícti.ma de lasfall­
ta Tierra, desprendido á ctlnsecuencia de 1 des de ddsapladados crocodilos?
un. choqlle.... I y así como éslos, podríamos citar á Ben

Treinta y séis más, con,tiluyen el resto IZuf, á Clou de Girofie, á Arislóbulus Ursi­
de sus obras premiadas todas por la Aca- clos, á Cap Matifou y PointPescadet al
demia Frandesa, y cuyos argumentosba-¡I sabio ~onsejo,~l. primo Bened.ícto, á ~lci­
rían casi interminable el enumerarlos, por des JolIvet, al rISible Tartelet, a Van MttLen
lo vasto de sn plan y el número de los y Bruno, "á,. Van~Guitt,. al gas~rónomo

personajes que entran en acción, Sólo dire- Oriental ~ otros . c.: e? mas que VIven :OIf
mas qlle. en llatías .Sandort, hace una her- vida propIa 'Y. se dIstl~guen en sus aC~t6­

nlOsa imitación deEl Conde de llfontecristo nes, con caracteres salIentes, de todos StlS

á laqnetitula El.Montecristo delos viajes compañeros. . ..
eXl1'aordinariosy q~)ededica á la .memo- Y aquellos otros) IOdlVIdu03 tenebrosos,
riad,elautof de Los tres 'lnosqueteros yá falsos y traidores, que se muestran en to ~

JUDIO VE'1i,NE

(1) Coppée, Lelys.
(~) Beamlelaire, le Rebelle.
(S) Beaudelaire, Spleen et icléal.
(4) Sully-Prudhomme, T1"OP, ta1'~l. •
(5) Sully-Prudhomme,. A Teophtle Gant¿e1".

Ayer encontré á mi amada;
NeO'l'os sus ojos perversos
Do~cle duerme su mirada,
y me dijo la taimada
Que le gustaban mis versos.

(CONCLUSIÓN)

La Vuelta al mundo en ochenta días,
obra, qlle como hemos dicho. mer'eció ~l'ln

aceptación, cuyo argumento lo ima~inó c~n

un simple dato: un afluncio de la AgenCIa
eook. 1

Luego levt'l..nté el semblante,
La salurIé con firmeza,
y con sonrisa insu tante
:He (liJO ¡¡Vd es muy gall1nte" ..
y di0 vuelta la cabeza.

Daul JJlonteN) Bu~talnll,nte.

1898.

Sentí f do I compasión,
Tl,isteza, cruel desencanto,
Dolor desesperación,
Desie~·to mi corazón,
y mi pupila sin llanto.

Si es vertlad que sólo se ~ye la palabra
que cor.stituye la rima, pod~lan no leerse
de los poetas. mfts qne las úlLmlas pala~t'as
de cada verso. POI' eso AS qlle Lamartme,
por burlarse de los volúmenes de sonetos
en los cuales carla tema, siguiendo el usq,
viene á condensarse en el verso final, decla
que era más breve el leer solo el verso
último de cada uno:
Noble et pUf, un geancl lys se memt clltnS llne

cOl1pe (1)
J'iIais le damne l'épond toujours: (de ne .ven~ p.asl!) (~)
Statueauxjenx de jai~, grand·aug.e au frot d 3;ll'al.~ (;~)
Pourqaoi ViV1'8 á dellll quand le neant vout Imeux. (4)
L'ivr sse des conleurs et la paix des conLoms (5)1

(Continuará) .

SARCASMO
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tuye precisamente, desde el pl1nl? de vista
de la estética científica, una 1m perfec­
ción. La verdadera y buena armonía no
debe ser siempre sonora y deslumbrante:
¿no hay en CllOpin, e~ Sc~umann y en
Gounod efectos de medias tll1tas que Sll­
peran á ciertos efectos dem~siado ~nifor­
memente ruidosos de las prImel'as operas
de Verdl? Gounod se qtleJa, en al~ún hdo,
de la infidelidad de las tradUCCIOnes de
óperas. La magnífica canció1 ele FauB.to,
Salut demeure,chaste el p~u'e, tradUCIda
al italiano, resulta: Sa-lve dimora casta e
pura; y Gounod observa, que, en esta
sonoridad italiana, la profunda dulzura
de su música desaparece: esas voca~es

algo sordas y discI'etas del verso frances~

«Salut demeure chasle et pllre» que ex­
presan á un tiempo el misterio de la no~

che y el misterio del amor, son reempla­
zadas por vocales brillantes, por las a
abiertas, por la') o ó las u redondas, y las
palabras retumban como charangas: «Sal­
ve dimora casta e pura.» Allí en donde
el ' cantante francés puede pon~r ~oda la
expresión del alma, al cantal' Italiano ,se
vécasi obligado á declamar: lo poéttcO
cede su lugal' á lo oratorio. Hay, en esto,
una lección dada por un gran músico y ~e

la cual podrían aprovechar' nu~stros. veI's.l­
ficadores: presentándose la rIma rl~a sm
Cesar y á todo. trance, resulta el DLmora
casta e pura, la exc.lusión de las m~dias

tintas y de las gradaclOne~: es la h~z sIem­
pre viva: es la palabra Slem pre hInchada
y la boca siempre redonda: ore rotundo

1\'1. de Banville, se recordará, plantea
este· axioma: Solo se escucha en un verso
la palab1'a que fotma la rima.»

1a paradoja es ingeniosa; pero, por no
citar más que un ejemplo; en la v.u~l~a d,e
Jocelyn que acoje á sn perro, es ~lflCIl oU'
unicameo te las palabras de la rima:
«O pauvre et seul ami, vicns, l'ui d1'S-jé,

aim011tS-nousl
Partout oú le ciel mil deux cmurs, s'aimer

est doux 11)
A pesar del efecto de la palabra ailnos­

noUS en el primer verso, puede verse qne
lai~}presióuque emociona., r~sultade to~o
lo(rtl~en palabras y senllml~ntos contle­
n~Jl1os versos.· Lo que es CIerto, es que
la rima final es un medio de poner de re­
lieve. uuapalabray, por consiguiente, una
imagen· óuna idea.



das las faces de su vida, agitada por con- Poseyó en un tie~po el «San Miguel»
seguir vanamente la pérdida de sus cami- peroviajl) por el Mediterráneo ó el Canal
radas! de la Mancha; de ahi no salió.

Los Bllrke, los Carpena, los Silfax, los «Si Julio Verne no ha buscado emocio-
Harris, los Sauk, los Ivan Ogareff, los To- nes en los viajes peligrosos, dice uno· de
r1'es, los Texar y otros qne nuestra me- sus biógrafos, sin duda habrá sido aficio­
maria nos obliga olvidar, no faltan en nin- nado á los sports de las naciones civiliza-
guna de su, elucubraciones, ocupando por das. ¿Habrá sido aficionado a la caza, á la
consiguiente el lugar designado por sus pesca, al polo, aljoolball. No tal. Considera
propios actos. la pesca como un pasatiem po bárbaro; la

Si la inmortal obra de Cel'vantes ha si- cacel'ía le inspira horror. Una sola vez
do traducida á casi tajas las lenguas, qtl9 salió á cazar tiró por inldvertencia al

11 h 'do 1 mi' 'mo llollor sombrero de nn gencbrme y tuvo qne ha-aque as an mereCl· e s .
Verne posee entre ellas La IslaJ Misteriosa, bérselas con la justicia. Juró entonces .que
en japonés y De la T¿el'rft á la Dnna, en 1 no cazaría más.}), suceso ql1e le si rvió de
áraba, con los mismo" grabadl)s de la elli~ base para una. obrita chistosa que denomi-
ción francesa! l' nó Die.t hora,s de cata.

No h1 oído el rugido de las bestias fero-
La viva imaginación del autor se nos' ces qae pululan las selvas ele la India, ni

contagia y nos arrastra con su:; Viay'es eJ)- los ,gri tos del antropófago; no ha penetra~
traordinario3, á las frias regiones de los do en los cóncavos de sus grutas, ni ha
polosóá los ardientes l¡¡gares del ecua4or; usado las balas explosivas; ha viajado en
nos hace atravesaI' los aÍl'es en maravi-

un peq lle ño ya te, pero no en una isla in..
llosos meca~ismos como el Albatros, ó los mensa cubierta ele palacios y monumentos,
insondables abismos del O.;éano; nos hace

recorric1J. por carruajes movidos e!éctrica-
recorrer las grandes praderas habitadas por mente, «donde el genial escritor ha ligado
5alvajes, Ólos arenosos desiertos del Asia; á la acción material, una acción psicoló­
nos hace aspirar los pel'fumes de las e3te· gica ll ; no ha visto la aurora polar ni h.a
pas y el salitre de los mares; nos hace asis! ido á la expllsión del bóliclo. Perma.
asistir á luchas como las de Grevia ó del

nece simplemente en sn recinto donde no
Canadá para obtener su inderendencia ó . respira el aire saturado de emanaciones
á la Guerra de secesión. Nos lleva á la Chi~ volcánicas, sino el ambiente perfumado

.na óala India, á la Améric 1 Ó á la Ocea- por los manzanos de Sil jat'din I
nía y nos describe con la atención del na- ' Como lo hemos hecho notar, basta un
turalista la fauna y 11 flora de cada país; ele· simple eco para hacerle entretejer una
secha en algunos casos los vehículos cono- obra inesperada. Así (',omo el anLlncio .de
ciclos y nos hacel1lecer en un submari- la Agencia Cook le hizo componer Lavuel.
no ó en una enorme isla! .
.. la al mundo, Jorg~· SanLl le sugirió la

y JulIo Verne que conoce el mundo co- idea de hacerle escribir Veinte mil leguas
mo su propia casa, ¿ha viajado por todas \ baJO f3l 1nar.
la~comarcas y regiones? Nó; no ha salido «Planteado elargnmento se docuHtenlc¿,
de su modesta mora1ade la c:llle Charlés- se pl'oporGiona los principale~ libros que
Dabais, en Amiens, para describirnos los tratan del punto ele la tierra en qlle el
Péllses donde hace actuar á sus hijos y dJ'ama va á de3arrol\al'se, se penel.ra' en la
dar~osá conocer los rincone~ mas ocultos Geographie de Eliseo Reclus. Eso es la
del Africa ó las apartadas islas de la Ocea- época de su laboriosa gestación. El restg
nía. no es para él más qll.e un juego ... '.»

Muy metódico ante todo, se levanta con
el alba y trabaja hasta las once. Luego al­
muerza y se dirige, al haber concluido, á
las oficinas ele la St)cie:1ad Industrial donde
hay nna sala de lectnra. Lee los diarios y
revistas en el mismo orden que lo hizo el
dia anterior. Primero Le Fígaro, después
Le Temps, más tarde Le Gaulois, etc.

Es en la actualidad, consejeru munici paI.
Los días en qne se reune el Consejo no tie­
ne tiempo para leer, por que desempeña
admirablemente SllS deberes municipales.

Todo esto lo hace apesar de ser sep­
tuagenario 1

Apesar de todo, parece que sus ulti mas
obras van decayendo y no encierran la viri­
liJad de sus anteriores. Sin dndas, la pro~

pia edad que le obliga alimentarse exclusi­
vamente de huevos ylegumbres, es la causa
de ello.

Su última obra La esfinge de los hielos,
es una nUI'ración continua de viajes hacia.
e! Polo Austral. En ella hace resucitar á los
héroes de la obra de Edgard Poe titulada.
lvenlul'as de Arlw'o Gordom Piln, obra
fantástica por excelencia á la que da con­
clusión, y que de;Jiea con benevolencia á la
memoria de aquel autor y á los americanos
de! Norte.

A.ctualmente el Magasin da á la luz pú­
blica, la septuagésima primera obra de
Verne titulada El soberbio Orínoco .

Brisson concluye Una 'llisUa d Julio
Verne de esta m:ll1era: «Cuando en ot1'a3
épocas lo seguía en SllS excursiones fantás­
ticas al rededor de los soles y de los plane­
tas, en el centra de 1/1 Tierra Óen los campos
submarinos del Atlántico¡ por entre las
algas y los ménstruos, me reprasentaba al
alltor de esos prodigios con la aparición de
un gigante, dotado de· agilidad y de vigor
sobrehumanos. Ese conquistador es un
bebedor de leche, un soñador delicado, un
tilósof,) y un perfecto consejal. Y se pre­
tende que los escritores se reflejen en sus
obras!»
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Añade á las cuartillas en que ha plantea­
do el aI'gumento, antes je entregadas al
impresor, cantidad innumerable de notas
referentes á los personajes yá los diálogos.
Luego trascribe y las envía á las cajas.

VCI'ne pJsee cantidad innumerable de
autógrafos enviados de todas partes del
mundo; uno de Jorge Sand dice lo siguiente:

<ILe agradezco señor, sus amables lineas
colocadas en dos encantadoras obras que
han congeguido distraerme de mi pro­
fundo dolor y me han ayud:1110 á soportar
su amargura Lo únic) que siento es el
haberlas terminldo y no tener á mi al­
cance una docena mas que leer. Espero
qne pronto nos condu.;irá Vd. á las pro­
fundidades del mar, haciendo viajar á los
personajes, dentro de esos aparatos de bu­
zo que su ciBncia y su imagi n:lció 1 le per­
mitirán perfeccionar. Le ruegü me en víe
Los ing leses en el Polo Norte, cuando la
obl'a se imprima. Tiene usted un talento
adorable y un gran corazón que lo pone
de relieve. Gracias mil por los instantes
agradables que me ha proporcionado en
medio ele mí aflicción.})

Esta carta fué la que, como ya indica­
mos inició al autor francés, la composión
de la obI'a Veinte mil leguas bajo el nwl'.

«Julio Verne e:; una enigma, ha dicho
uno; no se descubrirá su igual por la fe­
cundidad, el interés sostenido y esa ma­
nera de presentar bajo los colores de la
realidad las cosas á veces menos verosími­
les. E:;te hombre es, pOI' lo demás, inco:n·
parable; no escribe con tinta; moja su plu­
ma en una especie de fuente de juventud,
inagotable como su misma fantasía y su
imaginación. ~Hay algo demás atractivo,
más sorprendente que esa obra tan lógica
Jjn. su variedad? ¿Y dónde se encontraría
éxito más legítimo y más persistente?»

Yerne no es feliz sino cuando trabaja..
Entra en .desgracia, como el mismo lo ha
dicho, al concluir una obra hasta que no
comienza otra. (La ociosidad .. es para mí
un verdadero suplicio.»

LOS DEBATES264



LOS DEBATES 267

L~S BASES DE UNA ARGUMENT! ~ 10 j

invisible á la simple vista distante apenas
3" de ella, es de un color verde esmeralda,
fué descubierta por el astrónomo austriaco
Bürg en 1819 en ocasion que observaba
una ocultación de Antares por la Luna. Se­
gún revelaciones hechas por el análisis
espectral, Alfa de Escorpión es una estrella
en vías de decrecimiento: su distancia á la
Tierra es inmensa; la estrella que vemos es
una est rella no como es in el momento que
la miramos sinó comolué desde hace un
gran número de años.

¡Cuán grande es el poder de la astrono­
mía que examina y hace conclusiones so­
bre astros tan apartados de nuestros ob­
servatorios! Respectuosamente debemos
illclinarnos ante una ciencia que al nllsmo
tiempo que ha llegado á esas deducciones
físicas, ha podido determinar tambien otras
de carácter mecánico: es ella que ha fijado
con tanta precisión los complicados movi­
mientos del interesante sistema triple Psi
de la constelación descripta!
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lidad de los cielos; fué entonces cuando se
propuso legar á la posteridad el cielo qne
él veía, y emprendió para ello la formación
de un catálogo estelar. Determi nó en él IOz4 ¡

estrellas, y este número dió lugar al céle­
bre dicho de Plinio el Viejo: el trabajo de
Hiparco debe considerarse como obra dig­
na de un Dios.

¡Ql16 diría hoy el sábio romano con los
mismos conocimientos qne se tenían en
esa época, ante el extenso catálogo de
veinte millones de estrellas, probablemen­
te ya terminado en París por iniciativa de
los hermanos Henry, directores del Obser­
vatorio de la gran ciudad' europea! En la
proporcíón debida sería este último catálo­
go obra de 2.000 dioses; tal vez no contaba
tantos el Empíreo griego.

Circunstancias especiales que llenan de
asombro al hombre pensador: el Aguila y
el Cisne son dos constelaciones ricas en
estrellas rojas yvariables; la Virgen, la Ca­
bel�era de Berenice y el León ricas en ne­
bulosas; Cefeo y Casiopea en estrellas do­
bles; Perseo, Ofincus, Sagitario y Unicornio
en estrellas nnevas. Per) en cambio ¡cuánta
desolación han encontrado hasta ahora los
astrónomos en las pequen,as constelaciones
del Sur! Nada de esto se encuentra en el Nuestro artículo titulado Un tributo
Octante, ni en la Montaña de la Mesa, ni en inmel'ecido, ha tenido el poder de incitar
el Caballete del Pintor, ni en la Dorada. ala réplíca á un joven e;;tudiante que, al
¿Ollál seril. entonces la misiónsideral de promover la polémica, según confesión
es10s espacios? ~Qlledaran siempre así de- propia, lo hace más impelido por un com­
solados? ¿No será acaso que todavía no se promiso moral que por nna convicción.
han observado con bastante detención? Pro- Cuando va á debatirse las ideas emitidas
bablemente, puesto qne los observatorios por nn sujeto cualquiera, es indispensable
de mayor fuerza no se han extendido toda- formular una argumentación que contra­
vía lo bastante en el hemisferio Sur. Oh I rrestre la argumentación contraria, del
si. ¡quién sabe el porvenir re~ervado para mismo modo que, cuando va á atacarse
esas regiones hoy por hoy apenas diseña- una plaza fortificada es menester op':mer
das por algunas débiles estrellas! una fortificación a otra fortificación.

Antares, como ya dije al principio~ ocu- Pues bien, nuestro contrincante no sigue
pa el corazón de Escorpión; la palabra ese sistema, que nos permitiremos llamar
Antares signitica7'ival. de }larte; ha .sido clásico, y pretende debatirnos y convencer­
siempre registrada como estrella roja y así nos oponiendo á nuest~os ar?nmentos in...
tambien lo dice sunomhre;sucolores hoy . controvertibles una serIe de Ideas
ojo .anaranjado; es doble ysu componente, I simas, marcadas con el sello de

observaba Ticho cerca de su zeni t, hallándo·
se el vonventode SLenon á una lati tud norte
de t>QO pró:dma.mente~ y además ningún sol
de Casiopea tiene una declinación boreal
inferior ó esa latitu~l. Todj,s las estrallas de
Casiopea, y con ellas la Peregrina, debe­
rían forz ·samente idas dejando á sus es­
paldas.

Las a(Jari,ciones de e3tl'eCaS, si n ser
acontecimientos frecuentes, fignran sin
embal'go algnnas veces en las memorias
uranogl'áficas. En OfiuCllS Ó el Serpentario
como también se le llama, ap:lreció una es­
tu liada por Repler en el año 1604. Los
chinos obsel'varon, entre otras, la del aiío
18i- a. j. en Escorpión; una en el Aguila y
otra en el Sagitario· á fines elel siglo IV;
otra entre Casiopea y Cefeo en el año ~H:jj

y también se ha VIsto un 1 en la serpiente.
Púr último el 1.° de Febrero de 18")2 se vi Ó

otra en el Auriga, creo que desde el obser·
vatorio de Lick, en el Monte Hamilton,
seguramente por Bernard, director de ese
im porlante centro de observaciones ce­
lestes Se han dado varias te.orías para ex­
plicar ese fenómeno siLleral; remito para
dIo á mis lectores á uno de los últimos
trabtljos que sobre asuntos astronómicos
he publicado ya.

Ahora bien, el mayor número de apa­
riciones de estrellas ha teniLlo lugar en la
constelación de Escorpión ó en sus vecin­
dades, OfiUClIS, Serp1ente y Sagitario, y es
por eso que ante:; dije q.te los esp:lCios del
asterismo zodiacal tienen el raro [lri vilegi o
de dejarse rasgar por n'tevús sobs. Fu, é
aqul. cerL,a ele Beta en donde apareció la
famosa estrella del año '13~ a. .i. memora­
ble en los anale3 astronómicos, por que
ella fué causa del ele3cubrimientode la
precesiól do lus eqllinocciosque tan im­
portante rol desempeña en los movimien­
tos celestes. La presencia repentina de ese
astro, observado también por Hi par~o ues­
de Rodas, dió lugar a que este patriarca de
la astronomía como tan acertadamente le
llama Flammarion, creyese en la m~tabi ..

mr; lJ!!J ¡JI!fff!!J !!J ,;

1/i1J .a'~@llSml~ (f,jj@ ¡¡/¡;S@@lPl@l]J
POR NICOLÁS N. PIAGGIO

(Conclusión)

La estrella desapareció completamente
en Marzo de 157t. Cuando su brillo fué
igual al de VénU5 y al de Júpiter, lució con
luz blanca durante dos me;;es en seguida
pasó á amarilla y cuncluyó con Iu.z rojl.
¿No habrá seguido la luz un proce30 in­
verso, respecto á sus colores, ante~ de
ser blanca? Es lo que no se sabe, por­
que las noticias de su aparición coin­
ciden con 103 momentos de su mayor bri­
llo. hecho que confirmo:¡, junto con él ue
la predicción de los coclleros, mi última
afirmación de que Gemma hubiera podido
ver la estrella en la noche del 8 de No
viembre. Ex.trañas coincidenciasl La Pere­
grinade Ticho Brahe apareció en los cielos
justamente cuando Kepler cumplía un año
de ex.istencia ..

Seha pensado alguna vez si esa estrella
rué la misma que guió á los reyes qué, lle­
nos de fervor religioso, vinierun aprestar
Sll adoración al niño predesti naja por las
bíblicas profecías para la. eterna salvación
del hombre Yo me inclino á creer que no,
y me fundo pi\ra ello en la siguiente con­
sideración: La aldea de Bethleem está si­
tuada á31 o 1j2 de latitud Norte: á su orien­
te se encuentra el gran desierto de Síria,
de manera que los reyes debieron venir
del Norte, pnesto que por otra parte ellos
eran indudablemente sacerdotes de la Me ...
diaÓ de laPersia y nade los confines
occidentales delaArabia.

Hesultaria entonces que gualquier estre­
lla qnelosguiara, d6berían necesaríamente
enfrentarla al Sur,. yen tal caso no podía
ser la Peregrina, puesto que esta estrella la

¡Ojalá pueda llegar á escribir la centési­
ma obra para rclmatar de ese modo la pri­
mera serie de sus esfuerzosl

Lui@ 1\1. Mottedo.

~~~J~~~
~~~~"
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JIbién. la estimación que mereció de sns también demostrada la falsedad de las
contemporáneos. y, sobre todo, no olvide- consecuencias árI'ancadas de ellas.
mas nunca de valor debidamente el grado Por otra parte, esas ideas singularísí-
de desinterés que di ctó esos escritos. mas qua Vd. emite, son ideas qne Vd. te-

Pues bien, sentado este principio qiIe, nía que exponerlas necesariamente, porqne
de nioglUl modo podemos olvidar sin - ya lo hemos dicho al principio - de algun
caer en el absurdo ~cómo qniere usted, modo tenía que ocultal' Vd. las eontradic-
~eñor Sosa, qlle a.preciemos como ar'- c:ones.
gumr.nto una declal'aciól1 e3crita por Para ser partidario del Dr. Gómez, para
Juan Carlos Gomez cuando sus contem- alabar sus propósitos, es necesario ser
poráneos le enl'fostraDanya un delit·) igual anti-al'tiguista; es necesario despojar ó ne~

al que le imputamos hoy? Y, por otra par- gdr en nuestra historia la existencia de un
te, ajnstándonos siempre al principio for- ideallúvantado, para convertirla en la na-
mulada ¿no cree usted que puedan poner- l· :raciónde u~a p.~lea de comadr~es de barrio
se en tela de jaieio la sinceridad, y, sobre °en la descnpc,lOn de un pugl~ato de c~n~­

todo, el desinterés de un traidor á la Pa- dres de pulpena, que no podlan admItir
tria, qne hablando de honol' nacional bus- que, en el pago, alguno. ~es pisase el p.oncho.

. caba ultrajulo, unieodo así á la traición I Por otro lado tamblen nos e~p~ICamos
el acrravante de la hi llocresía? ¿Orée usted pel'fectamente esos el'rore~; su eSplrItu, ma·
que ~o pueda duda~se de la sinceridad reado de dar vuelta:). ~n el cír~ulo riG~OSO,
de .Judas Macabeo? en l~ rueda, como dlDa Montalgne, fue He-

O t d . 't d f t el ' vadr. por el vértigo asemejante terreno. Noon es o eJamos a !lS efe n a o mas . ,
'. .' locn!pam·)sa Vd. deeso'clllpamos alafata·

qne refutado destrUido el conjunto de sus l'd dI' 1 l' d'. . l· a· qne liZO anzar !) por un sen ero Clr-
convenCIOnalIsmos, qne, como todos los 1 d d d" lt . It h t.. ., cu al' on e - !O Vlle¡ as ymas vue as as aconvenCIOnalIsmos que esten en pugna con '
1 . f d t ' ... < que, buscando un punto de de3canso paraos mas un· amen a es pl'lIlClpIOS, no pue- ....
d . . I '1' 1"1 reponerse, fue a s~mlrse en el terreno deen pasar SIl1 va all Izarse por e CrISO .

d I "d 1 1" ' lo absurJo. Malas rutas, sonlas rutas ClfCU-e a ra'Zon y -e a oCJ'lca. .
. ",. lare;;; canllnando por ellas se cree avanzar,

Ahí tien~ Vd. la~ pruebas dequ~ nosot:08 per(l en rel1idad se está siempre en el
no detrac' abamos a .Juan Carlos Gomez SIOO mismo sitio.
qne le haciamos jU5ticia; y vea VII. ahora, IV. -Queremos concluir; pero antes de
cuan falsas son las réplicas desprovistas de hacerlo debemos hacer con~tar una verdad
argumentos lógicos, y que pretenden con- cuya comprobació 1 está en lo que llevamos
vencer con párrafos literarios que, analiza- dic'lO. Queremos hacer constar que nuestra
dos, resultan ser como bolas de §(ibón: argumeotación está intacta, que todo lo que
brillan mucho, presentan reflejos hermo- I Vd. ha dicho Inda le ha hecho, y que al ha­
sísimos; pero, si se les abre~ la ilusión qne ber un tri unfante más, debe ragistrarse
teníamos se convierte eo lo mismo que una también un nuevo derrotado.
bola de jabon que se revienta 1 Ahora resumiremos, en pocas palabras,

IIL-Ahora desearíamos tomar en consi- nuestros argumentos de ayer,que deben ser
Jeración alguuas ideas guyas sobre historia los de hoy I puesto que, repitiendo, e?tán
nacional; perodesistímos de hacerlo, por· ilesos.
que t en primer lug-lr, son ellas las conse- La base de todas nuestras consecuencias
cuenciasfalsas de principios falsos, y ha- era la siguiente: Juan Carlos Gómez fué
biéndole refulado ya las premisas, habién-· anexionista. Probarle esto es inútiJ, puesto
dale demostrado ya5u inexactitud, queda que Vd. lo acepla.

tiene menos valor, si es qne tiene alguno.
En histori:-t llO ex.iste la autol'idad cien­

tífica, yel más hermoso de los Jllicios vie­
ne abajo si carece de b3.ses que lo sosten­
gan. Para considerar aceptable un juicio
histórico, es indispensable que llene dos
requisitos: 1.°: que se base sobre docu­
mentos ó pruebas auténticas, y 2.°: que
ese juicio sel la secllela. lógica de e~as

pruebas, que con.3iderarcm03 como pre­
misas.

Después de lo expuesto, n::tda más abo
surdo qne pretender convencer á un indl­
vidllO con lo qne otr¡) di~e, porqlle le pla­
ce decirlo, sin presentar las pruebas de su
argllment1ción. Dejar5e COn\'ellCer por se­
mejan tes argumentos 1 seda tan absll rdo
como si creyeramos g/lB la Ellrop:l no ex.is­
te porque á tal ó á clul escritor de fama se
le oClll'l'ier;.L negar Sil exi~tencia.

Con e~to dej:lmo3 á usted ex.plica~h por­
qlW no p::li1emos ace¡)tar C')nl) argum '3 nto
la transeri pcióu que usted hace de un dis­
CIll'SO del doctor José P. Ham irezo

H. - Dicho esto, conti nuemos. Oon pro·
tensió'l d~ ;.Lr~llmatlto lambiérl nos trascri­
be ll~ted, á c mtinn:lcióll del que acabamos
de refutar, el trozo de una cleclal'acóill del
doctor G'om~z, y pl'etende convencernos de
Qlle aqnello es sincero, de que aqnello es­
tá escrito, com,Q se dir,e vulgarmente, con
el corazón en la mano; y partiendo de esa
base, se esfuerza usted en probarnos la
inocencia del doctor Gomez, die·iendo que
los traidores, ni siquiera los malos ciuda­
danos, pueden expresarse en semejante
lenguaje.

Con un pequeño raciocinio, recordándo·
le tan solo un principio fllndamental de
crítica hitltóric'l, debatiremos e:;e pretenso
argumento. El principio lógico aludido,
refiriéndose al valor qne, como documen­
tos, tienen los es~ritos privados, esti pula
qlle ese valor es proporcional al que ins­
piran las cualidades personales del autor,
su perspicacia, su buena té, etc. POI' otra
parte, no debemos dejar de apreciar, tamo
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individual y acomodaticio, de un criterio
del momento, que plrdce ser como el re
curso del sorprendillo que trala de derribar
con golpes, más h:ibiles que rudos, al ene­
migo que lo aLca francamente, allí, en
las bases de su raciocinio.

Con senejante lógica, le pasa á nuestro
aprec iable contendedor, lo que irremisi­
blemente debeJ ocurrirle á todo indivipuo
que, para levantar cal'gos é improvisar
argumentos, echa mano a nn sist-ema ab­
surdo y violatorio: tiene que hacer es­
fuerzos sorprendentes para ocnltár con,
tI'ldicciones flagrantes, y debe hacer de3·
plegar á sn intelecto todas las habi lidades
de un BJondin para evitar qlle Sil racioci·

. ni!) caiga del catadromo de su lógic::t os·
ci bnte einsegura.

Después de lo dicho no asombraremos
á nadie si declaramos con sinceridad y
sin reatos que no encontramos, en el ar­
tículo de· nuestro contrario, argnmentos
qlle nos obliguen á pensar, razones que
demanden razones para ser destruidas;
nada de e5to hallamos, y después de leer y
releer su extensa réplica, observamos con
satisfiicción qlle el edificio de nuestros
argumentos permanece incólume, intacto,
sin el menor rasgniío qlle acuse haber re­
sist¡do á nn ataque que pretendía c1e3tfuir·
lo todo, y qlle solo ha conseguido paten­
tizar su debilidad ó su impotencia.

y en efecto; ¿qué argumentos ex.isten en
la répl ica del señ.or Sosa? Nosabemos si será
consecllencia ele nuestra igrLlran cia ó de
nuestra ineptitlld intelectual, mas lo ciGrto
es que hemos buscado y rebuscado sin po-
der hallar ninguno. Nos explicaremos.

L-NohaIlamos argllmentos, porque para
no sotros, ypara todo individno qne conozca
un poco, nadamás que un poco de lógica­
no pUeden constituir una argllmentación el
fragmento de un discur50 y la negación
cínica que, del hecho que se le imputa,
hace el acusado ante la justicia.

La historia es, precisamente, una de
ascienciasdondela palabra del maestro
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( Continuación)

Ciertas brechas, compuestas de frag­
mentos de muy variadas formas y colores,
adquieren por elpuli~ento,u~ aspecto
muy agradable, y son a proposlto para la
ornamentación arquitectónica, como la
llamada por los .italianos brcccia verde

LOS DEBATES

, o riel proaenitor una parte que se f¡ En los ,ovíparos, una v~z que se~ puesto
~~ae~rfor~a en un~nuevo ser idéntico á él; de 1\ e.l óvulo fec~ndaj~, nec~slt~ n~ p'eno~o de
donde re~ullan dos organismos completos. I tl~mpo, vafl~ s.,egun las ;~~ecIe:;, p~la Sl~'

La reproducción por espm'as, ql,18 se 1\ fl'lr sus cam~IO..~ y dar 1116a...l.al, .n?~.\O .an,1-
, t ln ciertos gusano y en alaunos mal, este penodo se llama V~CUUlt,;wn.

~~~~~~o~/¡os, consi ... te en que un ~~imal \ , Existe Ilna te:ce~a f:r~~,de ?esarrollo de~
r d ce en "U interior varias especIes de \ ovulo, que se lIam~ OüOhlVlp<lHI, yque C?fi
~~ful~s aisladas, que, separadas de el como siste en ql1~ careclendo_ las madres d~ 01'-
. f an óvulos se desarrollan y dan 11l0'ar aano espeCIal para el desarrollo del uyulo

~I n~e:vos anima'tes idénticos al prodl1ct~lr. ~n Sil in.terio:, no obstante .no es al:roJado
a al exlerIOr, SIOO que se detIene e~l, ~u tra-

:u -Repl"oducclón sexual yecto donde permanece en incnaclOn hasta
'.' ~ , que ~e desarrolle el hijuelo, qu~.e!1 este

La reproducclOn sexual se O?:;el.~a en caso nace vivo y con fuema clehllltlva.
tados los a.[}imale~ cu):a or~anIza~IOn es PaTtenogenc.~is.-lfjn algunos insectos y
algo complIcada:, a .!a lllve:sa de ~ o q~,e !moluscos se observa que las hembras pua­
pasa en la generacln11 .~~eXllal e, ~e~ 1~ den reproduci rse si 11 i"tervencióll de ma­
que es IOne~eSa!l~ la eXl.~te~?la de or.,a chos, poniendo huevos 9ue se des~~rollan
nos reproductores espeCIales, en la geJ.e t perfectamente sin preVIa fecnndaclOn: en
ración sexual, son. absolutamente 10 IS- , alannas especie5 despué~ de varias de
pen~ables. Se necesl~a un ele~ento 'in~s- estas generacio¿es parteuogenéticas, se
cuhno y alTo. femenmo que ~e produGen pI'odnce una ordinaria en que nacen ma·
en árganos dIferentes. l'eSpe~tIVall1eote., ebos y hembras, que se reproducen nor-

El elemento mascultno reCIbe el nombI e mal mente v de cnya puesta procede otra
d~ esp~rmatozóides y el elemeJto feme- serie de generaciones de hemb~~s sol~s.
mno, ovulo. ,. Esta forma especial de reproducclOn reCIbe

El óvulo consta de tres partes pnncI- el nombre de partenogénesis.
pales: Existen casos de esta forma reproduc-

'1. o Una mem bra?a muy deI?ada, o,olem~. tora en los cuales no se conocen los ma~hos.
.2.~ Un~ sustanCIa granuIo~a y hqtllda, Reproducción allerna~~te. - En algnnos

mlellus o yen~a. . , .'.' gusanos, moluscos, eqlllnoderm~~ y pro-
3.0 Una ve~Iculilla, J~swu.la ge~ muwtt- tozoarios, se observa nna suceSlOn alter-

va, que contiene ~no o varIOS n,ucleos'd nativa de reprodnccionos sexnales y ase-
Estas partes eXlsten en los ovulos e xuales en la misma especie, y conSIste en

todos los animales, aun,cuando en algnnos que los animales que la pose~n, se r,epro.
se encuentr~~ otras" mas. " _ ducen por gemmiparida~ u~ ~lerto numero

Fec-undacwn -E~, el ac.lo ~as lffi?-or de generaciones, cuyos mdlvlduos carecen
tante de la generaclon sexual, y ~on:-]Sle de óraan03 sex.uales, hasta que se presenta
en la uo!ón del elemento mascultno con lIna' generación qne posee estos árganos,
el remenlllo,. produce óvulos, losque despues de fecun-

El óvulo fecundallo.-Efec.L~ada la f~- dados dan orígen á nuevos seres, cuy~ re­
cundación se prodllce una s~rJe de feno- producción vnelve á ser asexuada y as!' su­
menos que transforman el ovulo en. un cesivamente.
nuevo ser; si estos fenómenos s~. efectuan 1

en el interior ele la madre y los h~J~s nacen ·~~~~~~ii;ji¡W~¡;¡~~~_1a

CO!1 forma definida, se llama 'VLlnpara y. A,n..',}'I~,~!,G\S ~~. ~~olo !1,
vidZJ(lfOS los s~res. que la r?pres6~t~n; 81 g ~~~'i'J
por el contrarIo dIChos fenomenos Llenen
lugar fllera del rnerpo de la madre, ya
sea saliendo el ÓVlIlo fecundado al exte­
rio; Ó fecund~mdose después, la repro­
dl1cción se llama ovípa1'a y Dt1iparos los
animalesqlle la presentan. . . .

En los vivíparos, como ya lo hemos dIcho
elóvnlo se desarrolla dentro de la madl:e,
en un período más ómenos lar~~,segun
las especies, que se Uamange.~tacwn.

nemas para estar en esa creencia; Vd.
sostiene qne faé un gran ciudalano y que
nosotros estamos en el et'rar; pues bien,
su galantería le obliga á e:q))nel'OOS las
pl'aebas y ~ demostrarnos qne no tiene el
propósito de bnrlar n lOstl\t bllena fé, lle­
vándonos á nna discllsil)n hueca, de p!lla­
bras: á llna iogomaqllia, Por otra. parte, si
se desea demoler un sólido edificio, atáqlle­
sele con el hierro de una pica y no con la
punta de url1 plllm'l. El aeero de esta es
muy debil pal'a destruir los cimientos de
piedra.

Adopte el sistem 1 que le prop 1nemos ysi
destruye nuestras fllndlmen tales prem iS1S,

nos sacaremos la carata, le estiraremos la
mano y le dirdm0s con la sinceridad de com·
batiente~, leales: «Nos ha vencido.~)

Mientras nf) ajuste sus proceder'es á nues .
tras exijencias jnstísi rn 1S, plIed e consi­
derar á esta como n'lestra última palahra,

Justus.

Las funciones de reprodncción tienen por
objeto la conservación de las especies y la
mulliplicación de los individuos.

Según inte'rvengan ó no er1 las funciones
reprodu~tol'as árganos sexuales determi­
nados, se dice q'ue 1:1 repl'oJucción es
sexual Ó asex.uaL

.& -Ilelll("otlucc'ón asexual
Reproducción gemmípara, escisípa1'a y

por esporas - Estos modos de reproduc­
ción se pre)entan en animales de los tipos
inferiores.

La gemmipaTidad, existe en algnnos Ce­
lenterados, en ciertos Moluscos y en al~tl­
nos Artículados de organ ización sencilla;
se prodl1ce formándose un abultamiento en
la snperficie del cnerpo del animal; este
abnlt'amiento va ~reciendo lentamente y su
desarrollo uHeriorcla lugar á un nuevo ser
semejante al enqnese pendujo, del cualse
separa para tener vida independiente (hi­
dra), ó al que continúa unido (coral).

La escisiparidad, caracteristka ele cier..
tos iafusarios, tiene lugar sepa rándose del
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Ahora bien; anancado de esa base, só­
lida, indestructible, levantábamos sobre ella
nuestra apreciaciones y decíamos que el Dr.
Gómez fué un traidor, un reo penado por la
Constitución de la República. ¡Las pruebas!
poc1L'a, exclamar Vu.; pero antes qne Vd
las exija, seremos galalltes y se las ex­
pondremos.

El artículo ,1 DI de nuestro Có ligo fun­
damental dice lo siguiente:

«El que atentare ó presta?'e medios para
atentar contra la pl'esente Constitución
después de sancionada~ pnblicada y Jura­
da" serd REPUTAD0 1 JUZGADO y CASTIGADO ca·
mo 'reo de lesa nación.»

El artículo 2.° de la misma Constitución
dice lo siguiente:

«El (el Estado Oriental) es y serél para
siempre libre éindependiente de todo po­
der extranjerl).D

&No cree Vd. señor Sos't qW~l por un si­
logismo en BCbl'bara, podría haberse juz.
gadoy castigado á Juan Carlos Gómez como
reo de lesa nación?

He ahí las bases y las prnebas de las
ideas que emitimos en aquel artículo. Ahora
nos queda por preguntarle: ¿Pllede un trai.
dar á la Patl'ia, merecer el honor de qlle
sus restos repo,en en el suelo nativo?
Creemos que no. La pena, annqne parezca in.
mensa, es, sin embargo, peCJueña¡ y en esa
Clase de delitos, por grande ql1l3 sea el
correctivo, siempre será mís grJ.nde aun la
desproporción existente entre el delito y el
castigo.

Vamos á tel'minar, y lo haremos IHcién­
dole una arlvertencia. Ya que parece estar
Vd. poseidl) del deseo de sostener polémi­
ca, le rogamos que, si en lo sucesivo, qniere
oirnuestras cantes! aciones, trate de destruir
lasbases de nuestras razones; trate de opo­
neraLdocumenlo irrecusable, documentos,
ambié[}, irre~nsables, y á consecuencias ló"
gicas, opóngale consecuencias tambien ló­
gicas. N'osotroshemos afirmado qne Juan
GarlosGómez fue un traidor, y hp.mosex­
puesto las. razones que teníamos y que te.
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ESTRATIFICACIÓ:-( DE LAS nOCAS

Las rocas separadas en capas ó en lechos
se llaman estratificadas, y pre3entan fre­
cuentemente tales caracteres, qne se 1'e-
.conoce que sus capas no se formaron
simultáneamente por la solidificación y el
retraimiento de la masa, sino que se su­
perpusieron sncesivamente~y poco ti. poco.
Esto se comprueba, sobre todo, porque en
medio de muchas capas de la misma natu­
raleí.t1. mineral, se intercalan ordinaria­
mente otras más delgadas y de naturaleza
diferente, como por ejemplo, las bandas de
marga ¡'nterpuestas entre capas de caliza.

Es indudable que las rocas estratificadas
resultan de la precipitación ó del depósito
de sus elementos en el seno de aguas flu­
VIales Ó marinas 7 cuyo modo de formación
confirman otros muchos hechos de una
manera irrecusable.

Así, encontramos COn. frecuencia conchas
de moluscos, acuáticos ó terrestres, eft las
masas minerales estratificadas. Si estos
animales vivían en el limoó la arena de
que está formada la capa, se encuentran en
ella incorporados ó plantados en posición
vertical á la dirección· de la capa; pero si,
por el contrario, nadaban en el agua encu­
yo fondo se ha depositado la capa, se les en­
cuentra aún allí en la posición que toma­
.ron á su muerte, ó estendidos, en virtlldde
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como el pórfido, la traquita y la fonolita.
Frecuentemente eslas columnas están se­
paradas transversalmente por piezas más
pe~lleñas, en cuyo caso se llaman articu­
ladas. E,Los prismas son bacilares ó de
forma de varitlas, cuando son mllY menu­
dos y más ó menos irregulare s.

Pero la. di visión más general de las 1'0­
FORMAS INTERNAS cas es en placas. Las capas ql1e en este caso

Jamás una roca de algnna extensión se \ resu\t,ln están limitadas mas ó menos re­
presenta como un todo perfectamente con- \ gularmente por caras paralelas, y ora son
tinno; sinó que hasta en las más duras y tan al'uesas que constituyen enormes pe­
compactas notamos separaciones ó ciivi- dazo"'s, Ol'a son tablas que pueden at1elga'
siones, determinadas por hendiduras Ó zarse hasta el plInto de convertirse en ho­
fallas. La manera como se han prodllcido 1 jas de esquisto.
estas hendiduras, se puede reconocer muy
bien por lo qu~ pasa en una pasta húmeda
de arcilla ó en nna escoria en fusión. Al
secarse la primera y enfriarse la segunda,
sus partes se encojen y separan, resultan­
do grietas y fisuras. Sin embargo, estas
divisiones pueden provenir también de
una dilatació n acaecida en la masa. pedre­
gosa, á consecuencia ele ciertas modifica­
ciones veri [icadas en su seno, tales como
un desprendimiento de gas, una accesión
de agua cembinada químicamente, ó el
paso de la materia al estado cristalino.
De todo esto resultan en la masa rocosa
divisiones más ó menos notables, fas cna­
les, según sean mayores ó menores, así se
denomina la roca maciza 'inc01npletamen­
te ó muy fisutada.

Pero con bastante frecllencia las divisio-
nes se producen en una roca con cierta re­
gularidad, lo cual á veces tan sorprenden­
te, que se cree tener á la vista una obra
hecha por la mano del hombre. Así, .las
hay en cnyo interior se. encuentran esfe­
roides, seplrados por efecto de la r~trac­

ción de la masa rocosa y formados de ca­
pasconcéntricas. Sucede más ordinaria­
mente que la roca esté dividida. en pilares
de los cuales.· la mayor parte afectan la
forma de prísmas de seis panes. Estos pris­
mas son algunas veces cId elegancia ad­
wirable, principalmente en el basalto, así

derarla bajo dos puntos de vista: ó sólo!\
en sí misma y en sn manera de ser inte­
rior, ó en su confignración exterior y en
las relaciones que tiene con las rocas
vecinaS Por esta cansa di~tingllimos en
las rocas la tortna interna y la fonna \
externa.

FORMA DE LAS ROCAS
Cuando estamos en preseneia de una

masa rocosa cualquiera, podemos consi-

jadas fuera de los cráteres; Jos lápili,
montones de pequeños fragmentos ele lava;
las arenas y cenizas volcánicas, negras
ó grises, qne consisten en lava reducida
á polvo más ó menos fino.

J\1ARGA

Se llama asi una mezcla, en apariencia
homogénea, y no cristalina de carbonato
de cal y ele arcilla, que es compacta ó
térrea, algunas veces esquistosa y rara-
mente de granos ti nos. Las margas son
grises, amarillentas, rojizas, veróosas,
azuladas, negras, blancas ó abigarrallas
de matices diversos, y se desagregan y

I pul.verizan ~rdinar.iamente con rapidez por
la I!Jflllel.1CIa del aIre. Tratadas por el aci­
do clorllidrico extendido en agua, son dé­
bilmente efervescentes. Segúu el predo­
minio de uno ú I)tro de sus elementos
constitutivos ó la mezcla accidental de
otros minerales, se distingue en marga
común, caliza., ~rcillosa, silícea, arenácea,
bituminosa (ésta mezclada de betún y mu­
chas veces esquistoitIea); se distingue, en
en fin, ei esquisito cúpreo ó kup!ers~

chieler, esq llisto margoso y betuminoso,

I
tIe color negro Ó gl'is oscuro, que llama
la atención pOr' su riqueza en minerales
de cobre, presentando además los ele co­
balto, nie¡ nel y plata.

La márga, á causa de su fácil desa­
gregación, no conviene usarla en las cons­
trucciones; pero por esto mismo es muy
preciosa pal'a la agricultura, en la que el
suelo margoso se considera como uno de
los más fértiles, á condiciól1 1 empero, 'de
que no contenga menos de 10 ni más del
60 por ;1 00 de cal carbonata.ua. Por esta
causa los suelos arenosos ó calcáreos se
mejoran echándoles marga. Las especies
más ricas en cal dán por la calcinación el
ceme'nto y la cal hidráulica.
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8e designan con este nombre montones
de materiales fragmentarios, de coheren­
cia muy débil, ó más bien nula, y que
son casi idénticos, aung ne sin cemen to,
á aquellos de qne están compnestas las
areniscas, pudingas y brechas. De este
grupo forman también í:larte los cantos
erráticos, pedazos de rOCé!, con frecuen­
cia muy voluminosos, que yacen, muy
léjos del punto de su origen, en los ¡liga
res á donde han sido llevados por las
corrientes de hielo ó los hielos flotantes.
La arena consiste de orclinario en pe­
qlle~os granos de cuarzo sólo ,. mientl'as
qne la grava está formada de todos los
elementos desasociac1us de una determi­
nada roca, como por ejemplo, la gr{wa Ó

arenag'tuesa de granito, que es una
mezclaincoherente de cuarzo, mica y fel­
despato.

En las inmediaciones. de los volcanes
seencuentran depositas detríticos de na-l
tU'raleza particular, como las bombas vol­
ClÍnicas,· bolas de materia escoriácea arro-[

d'Egitto, que está compuesta de granito,
pórfido y diorita, y las varias brechas
jaspeadas denominadas 'violella, antica,
dorata y pavonazza.

Las pudingas y las brechas puedenem~

plearse en el empedrado de las carrete­
ras ó como piedras de conslrueción.

De su desagregación resultan suelos, '1

cuya naturaleza \Taria en razón de los mi-
I

nera1es qne com ponen estas rocas. La'
pudinga ,de fragment'1S de granwacka pro­
duce un suelo· arcilloso, pero petroso, y
por tanto muy movedizo. La ele arenisca
roja contiene, en un cemento siliceo ó
arcilloso, fragmentos de pórfido, gneiss,
granito, micaesquislo, esquisto arcilloso,
ete., los cuales se encuentran intactrls en
la arena ó arcilla resultante de la des­
tnv~ción atmosférica tle esta roca. La bre­
cha basáltica da por lo general un suelo
arcilloso muy fértil.

CANTOS RODADOS
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líamaba Tristán Bunker, Este buque.era la l
\1 aconsejar á Bunker que se hiciel'a á la mar

fragata Scorpión, que con el pretexto de mientr,ls coreia el invierno para efectuar
pescar ballenas, repeLía su viaje en 'ISOí á .\ el desembarql16 en la prima<¡era.
las costas meridionales de Chile. \ En erecto, la Scorpión se alpjó hasta el

Fué enLonees cuando Bunker tnva en Qni - mes de Setiembre.
limari relaciones con un individuo llamado Mientras tanto, el presidente Carrasco
Faulknee, médico del distrito de Qllillota J estaba al coniente de todo por el mismo
el cual le propaso, en nombre de varios Fnenzálida que se había tl'asladado á San-
comerciantes, un negocie muy bueno que tiago para arreglar como se haría el apre­
les hlbría d~ prodllci r grandes utilidades. samiento de la fragata, que tanto halagaba
Se arregló en tre ellos que Bunker iría á al presidente I pue3 conocía bien las gran­
Inglaterrra en busca de mercaderías, y que de~ ganancias que dichas empresas dan.
al año sigllÍente debía estar de vuelta, para También había llegado á oídos del admi-
desembarcarlas en Topocalma, distrito de nistrador general de aduanas, don Manuel
Colchagua. Manso, el que un buque contrabandista an-

Al llegar el capitán á Inglaterra puso en daba por aquellas costas; pero los intere-
conocimiento del nego(jio que se le pro· sados en aquella captura nada le elijeron
ponía á sus armadores y socio~, los cuales y trataron de ocultar todos los aprestos
lo aceptaron de inmediato y resolvieron que hacían.
mandar un cal'gamento por Val(lr de SO.OOO Bunkel' al alej1.rse de Topocalma se di-
libras. rigió á Coquimbo, desembarcando en el

Termi nado el arreglo del barco y los puerto de Tangue, donde tuvo noticias, por
aprestos necesa.rios para el proyectado vía- un médico inglés que conocía de viajes
je, partió la Scorpión de Plymouth el 6 de anteriore3, q1le se preparaba una 80:­
Marz) de ,1S08; y después de haber tocado presa al buque; pero como veremos mas
en varios puntos arribó á la costa de Topo- adelante, no les dió la importancia que te­
calma el 115 de Jdlio, bajanJo el mism ) día. nian, y despné8 de haber permanecido
algunos hombres para recojer noticias del durante algunos meses en estos parajes,
negocio á efectuarse. levantó anclas, llegando el 25 de Setiem-

Aquellos hombres se encontraron con bre al punto convenido, á Topocalma, don­
José Fllenzalida Vlllela, propietario de la de pado percibir el humo que Faulkner
hacienda de Topocalma, al cual le propu- haLÍa en la costa, como señal convenida.
sieron alaunas mercaderías en venta y le Este fué á bordo al día siguiente ron Carre­
pregunta;on por Faulkner, al que Villela ra, como se II~m~b~ el funciona.rio de Col·
conocía yescI'ibió. Pero sabiendoéste que .chagna, y un lOdlVlduo, que baJO el nom.­
se trataba de un contrabando lo puso en bre de Pedro Sanchez, aparecía como ma­
conocimiento del sub-delegado de Colcha- yordomo del marqués Larrain y trataron
gua, funcionario qué, junto con Fnenzálida sobre la ~ompr~ de mercaderias ;por la
y Faulkner, resolvió apoderarse del buque sumad~ cien mil pesos, mer~~den~s que
á pret~xto de ser contrabandista. Disim,u- debían desem?arcarse en QUlllman y q~e
landúFalllkner lo que se tramabl paso á Carrera pagana en plata y cobre. Ademas
bord'o 1\e la Scorpíóli con el objeto de Faulkner presentó uoa carta del llamado
tomar las muestras de la carga para pre- marqués Larraín, en la que le decía que
~ental'las ¡dos compradore.s, bajando pooos PedroSánchez. erasn mayordomo y al
días despuéscoo Bunker; pero coml}IOs cual autorizaba para qne. hiciera compras
autores de aquella idea no tnvieranele- por fnertessumasdedmero. .
lI1ento~ para Ilevarla a cabo,resolvieron Se deseIllblfCÓ parte de lo estIpulado en

(Continuará)

(APUNTES ENTRESACADOS POR C. B.)

Debido á las leyes prollibilivas y absolutas
qne España imponía ~ las co'lonias ameri­
c:l!1asjdebido á la monopolización del co­
mercio por usureros neaocian tes de la me­
trópoli y por los prec.iú: fabulosos de toda.
clase de mercancía, los con trabandos he­
chos. por bu pIes extranJeros, y sobre todo
por Ingleses, eran tan frecuentes y valiosos
como perjllfliciales á las cajas del Rey. '

Las costas solitarias eran las preferidas
por los contrabandistas, y en donde, con
gran frecuencia, arribaban para desembar­
c~: sus grandes cargamentos; era allítam­
bIen, por la poca vigilancia aduaoera, donde
la mayoría de 10scI)merciantes se surtían
de t~das las. mercaderías necesarias,por
precIOs relatIvamente baJos.

Uno de estos puntos de comercio clan­
destino estaha situado en las costas del
SlIr de Chile, y al cual ya varias veces ha­
bia venido un buque inglescuyocapitan se

I pas horizontales se hallan 'las más veces

l
en. los barrancos ó valles formados por co­
rnentes de aglla, Ó bien en los cr)rtes de
los camino.), en las canteras, en los taludes
de las orillas del mar.

Mucbas veC6S las capas tel'minan en
pllnla, es decir, que disminuyen p0CO á
pocr) de potencia en Ilna dirección, sra
para desaparecer total mente, Ó para ex­
tenderse en filones a')ena~ discernibles
entre otras rocas. Así sllcede espeda!men­
te en las hullas, donde, signiendo una ca­
pa de débil espe30r, se descubre mnchas
veces que es la terminación c[]neiforme
de. un yacimiento más poderoso. E~to ex­
plIca también p)I'C}llé algnnas veces dos
capas se muestran sobrepuestas en un si­
tio, mien tras qué á poca distancia apare­
cen separadas una de otra.
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la gravedad, sobre su costado más ancho.
De la misma manera, las piedras que se
enc.uentran descansan siempre sobre su
cara más plana, y cuando las capas contie­
nen vegetale~, como troncos de árboles.. '
su eje es vertIcal á los planos de e3lratifi-
cación. El modo como estas capas se for'­
maron, todos los días pnede observarse en
pequeño en nuestros rios y riberas pero
habiendo de tratar este asunto más adelln­
te, vamos á expOI1er ahora los caracteres
generales de las rocas estratificadas.

Las caras p;¡,ralelas que limitan una capa
yla separan de las veci nas, se lIJ.méiú Jun­
turas .de estratificación, y se distinglle la
su~erIOr eon el nombre de epíclive, la in·
ferlOr con el de hypocl'ioe. Una capa tiene
por techo y por suelo las dos entre las cua­
les está comprendida, ó sea, la inmediata-
mente superior ó inferior. .

Cuando los estratos han conservado per­
fectamente la posición qlle tomaron al for­
marse., la estratificación se llama horizon­
tal; en .este ca,so son paralelos á la superficie
de la tIerra y están sobrepuestos con re­
~ularidad, á la manera de las hojas de un
hbl'O. El espesor ó la potencia de las di­
versas capas es muy desigual, porque las
hay de un espesor menor de un centímetl'o
que se euc.uentran entre otras cuya potencia
puede varIar de siete á diez metros. Se ha­
llan con frecuencia también capas ir¿clina­
das respecto a la superficie ele la tierra ó
enteramente verticales, y entonces la ~s­
tratificaeión se dice lerantada. El camino
quytoma el agua derramada en la super­
~cIede una capa inclinada, indica el punto
del horizon.te hácia el cual buza la capa.
Este buzamIento determina la dirección de
las crestas de las capas, ó sea, la dlrección
de las c,apas,que essiempre perpendicular
al sentIdo dela inclinación.

La cara por la cual una capa termin'a ó
asoma en. la superficie de la tierra, se Ila­
·ma corte, y también cabeza de capa en los
estratos inclinados ó levantados. Las ca-
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la ineonciente, es el trinnfo prometido al
artista' armonizarlas: he ahí el secreto del
aenio;' pero como existe-dice Schelling­
~na oposición 'infinílc¿ entre las dos, y
como la obra de arte se propone ··presen­
tarlas reunidas dentro de ciertos límites,
se sigue de ahí que lo infinito se 1?te­
senta, en la obta de arte baJO las apanen­
cías de lo {in ita, ó que la .b~lleza es lo in­
!útilo pl'esentado como {unto.

XHI Hay una estrecha relación entre
los' principÍos estéticos de Schelling, aqu e
hemos hecho refel'eneia, y los expuestos y
desarrollaclos por ~HEGEL (1770-182!)! el
más aenjal y poderoso de los metaflsICOS
alem~nes. Pero el primero era} com9~la­
tón un espiritu adivinador y poetIco,
den'tro de la filosofía; en tanto que el segu~­
do, comparable a. Aristótele~, ~ra un gemo
esencialmente sólido y metodlco., .en cuyo
pe.nsamiento se e~cuent.ran ,condiCIOnes ~e
precisión yde rtgt)r Clen,tIfico que sena
inútil buscar en el de su emulo.

Las Lecciones de Esletica de Hegel, obra
póstuma publicada por iniciativa de u~o

de su~ discípulos, son ~l ~o~umento mas
admirable y de mayor orlgmahdad yar:an­
que genial, qne se baya consag:ado a la
ciencia de lo bello en nue,tro Siglo. A la
eminente capacidad metafísica de Hegel, se
unía un conocimiento delicado y profundo
de las intimidades técnicas del arte; lo que
le permitió profundizar admirable!D:e~te en
análisis de la idea de lo helio, ana~lsls pa­
ra la cual no basta razonar y teOrlzar con

, más ó menos sagacidad, pal'Li~ndo d.e de­
terminada teoría filosófica, sleado Igual­
mente necesario haber sentido ycompren­
dido 1::1. belleza realizada por el geOl? de
los hombres en las creacIOnes superIOres
del arte y de la poesía.

Empieza Hegel por considerar la idea
de la belleza en general ó en abstracto, y
pdra luego al estudio de la belleza natur?-l
y de la belleza en el arte. '"

Lo bello es seaún Heaella manifestacwn
. . . C) l'. •.. , .

sensible de la idea; detllllC!OU. gue ~~ com-
prenderá reco:dand~ la. slgmticacI~nque
tiene este últImo termlOO en el SIstema
filosófico de Hegel.E~ l~ !dea, para el
metafísico aleman, el prlOcIplO fundaIJ!.en­
tal de la naturáleza y d~ los sere~. La ''l,dea
de un objeto, en el sen~ldo hegehan~, es ~l
tipo perfecto de ese objeto, su ~sencla mas
intima y·más.pura. La perfecclOn de ca~a
cosa según su género, Jo que hay debajO

(Apuntes recogidos en el aula de Literatura)
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(Continzwción)
XII. SchelLing (1775- i1854), dotado de

una genia~idad muy difer~nte de la del fil~:
sofo antenor, podna ser Citado CalIfa la ma'5
perfecta personificación, ~e la alI~nza del
espíritu poético y el espln~u. ~losofico, en
virtud de la delicada sen~lbIlldad, !a-al~­

diente fantasía y los entusiasmos de Ilunll­
nado qne realzaban sns clote~ de pensado~'.

A estas condiciones de S~helllog, debe ~tL'l­

buirse el importante lugar que en su slste·
ma ocupan la belleza y el arte, siendo, en
sí misma, sn filosofía de una elevad.a con­
cepción estética impregnada de poesl~ pan­
teísta, que ha hecho comparar su Stslerna
del idealismo trascendt3ntal con las epope­
yas filosóficas del Oriente.

La Naturaleza está animada, para Sche­
lling, de una fuerza divina; y la perfecc~ón

y belleza de las cosas, dependen esenCial­
mente de la presencia en ellas de esa fu~rza:

Sin el principio activo que epa comu~Ica a
las formas naturales, sometlen~o la ~Iver­
sidad de las partes á una. ULulad Ideal;
estab~ecielido. por dond.e qUler~ e~ orde~, la
proporción, la armo Ola; sena ImpOSIble
explicar la belleza de, l?s ser~s. Ella se
manifiesta, conciente o Inconclentem~nte,

en toda belleza. El mineral, que se Cl'lsta­
liza en formas perfectas, regulares; los
cuerpos celestes; qne siguen, sin sa.berlo,
en sus movimientos, leyes de regularidad y
de armonía; los irracionales que revelan la 1

capacidad in~tintiva. de lo be~l~, como el
pájaro que ImprOVIsa la mu:slea ~e sus
melodiosos cantos, obedecen mconCIent~­

mente á esa fuerza superior, que .se ~aI1l­

fiesta plenamente y adquiere conClOnCla de
sí en la criatura l1umana. .

Para lacreación de la obra de art~, I~­
terviene al mismo tiempo que la conCIenc.la
del artista, una fuerza inconcient~: el gema
se caracteriza por esta.~spontanetdad I!!VO;
luntaria de la producclO~ que ac?mpana a
su actividad conciente y voluntarIa.

Laobradelaenio es producto de la la­
bor y dela refl~'üóu, almismo.tiempo que
de la inspiración no apreqdlda, q~ese

manifiesta de una manera lndependlen~e
de.su raCiocinio y de su voluntad..Concl­
liar estasclos actividades, laconmente y

rras ele cobre y de la plata amonedada, por
unos 30 hombres que hizo bajar al mando
de ElIarel, segundo jBfe de la fi'agata.
Cnando Ellarcl hubo m:ludado la primera
embarcación' se dirigió al lugar donde se
encontraba el marqués enfermo, el capitán,
Sánchez, Carrera y Falllkner, sintiendo, al
poco rato de estar al! í, unos gr itas y pal­
moteos a lo que preguntó Bunker qile era
aquello, contestándole Faulkner que no era
nada. Pel'O no satisfecho con esta res pues .
ta se levantó para cerLÍorars e de lo que
pasaba, cuando de pronto recibe una pu­
ñalada en la espalda que lo da por tierra y
una turba armada de pistolas y cuchillos
envuelve á los nl1rinel'Os indefensos ma­
tando ocho é hirient.lo una porción dcellos.
Despuós ele esto toman los botes, se di ri­
gen á la Scol"pion que tenía muy poca gen.
te, y la toman por abordaje ochenta hom­
bres al mando ele Damián Seguí, verdaclero
nom ure del llamado Peclro Sánchez y ti tll­
lado mayordomo del falso marqués de
Lanain.

El apre3amiento se había efectua lo, pe­
ro nó sin que hubiera corddo sangre. Se
precisaba el timbre de la conquista espa­
ñola.

Aquella captnra¡ que pl'odu}) la muerte
de nunker y de varins tri pulan tes de la
SeO rp 'Ío n, fIlé estimada en tOO.OOO pesos
y elió origen al antagonismo operado en-,
tre el presidente Carl~asco y las a'ltorida~

des ad llaneras por el modo como fué con.
siderada. .

Carrasco, solJreponiéndose á la opinión
de I~~ autoridades de Chl~e que opinaban
con lo justo, declaró qnela Scorpion era
una presa que deberh repartir~e en tl'e aq ue-,
/los que tomaron parle en su captura,
dando de este modo sn aprobación, á aquel
acto indigno de toda nación civilizada. Así
terminó aquel drama sangriento,enque
obraron por una parte la sinceridad y la
nobleza y por otra la perversidad.y la am­
bicióu.
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. Quilimari y la fragata se hizo de nuevo á la
vela. Esta pequeña compra se hizo con di­
nero de varios hacendados de las cercanías
que no sabían lo que aq nellos tres hombros
pensaban hacer, como no sabía también
Faenzálida, pues lo habían separado de la
empre~a p')r algunas sospechas.

Entre tanto Carrasco había dí:3pU83to todo
lo necesario para dar sobre segnro el golpe
proyectado. Hizo retirar los guarda-costas
de aquellos parajes y mandó una com pañía
de ochenta hombres armados y algunas
cantidades de dinero de propiedad fiscal
para hacer creer á los iogleses que con él
se les pagada las mercancías. Un comer­
ciante, muy amigo de él, llamado Pedro
Arrué, debía hacer de Lanain y llevar en el
pecho la cruz de la orden de Carlos He. El
que hacía de mayordomo, el'a también ami­
go personal de Carrasco y hombre muy
á propósito para eslas cosas.

Todo estaba pronto para eJecutar la
obra, que debía convertirse en horrendo
crimen y demostrar que los bárbaros me­
dios de conquista subsistían aún.

El día 113 de Octub~e, por la mañana, se
aproxímo la fragata á las costas de Quil i­
mari como estaba convenido, pudiendo
distinguir sus tripulantes las señale;; que
les hacía Fau!kner, y mllcha~ mulas y ha m­
bras que éste habla llevado para afectuar
la descarga por completo. El capi tán ente­
ramente confiado en el buen proceder de
aqnellos hombres, que no deseaban más
que apoderarse de una presa tan valiosa,
como lo era laScol"pion, bajó atierra, con
unos cuantos hombres pdra volver más
tarje al buque en compañía del marqllés
Larrain, Canera, Faulkner y Sánchez,
los cuales. no hicieron otra cosa a bordo
que, manifestaciones de apeecio y conten­
to ,. por el buen resultado del negocio.
Perobahiéndose mareado el .marqués,
bajÓá tierra, haciéndolo también Bunlrer
para prodigarle algunos. cuidados y efec­
tuar ·el embarq,u~en los, botes,· de las' ba-



de la aparien~ia de lás cosas y constituye EC,OS UNIVERS'ITARIOSsu rea}ldad lmperecedel a y esencial: tal
es su ~dea.

Considerada ésta en si misma, es lo ver-
dadero, Conside~ada por la manera como G."amátiea Latina-El apreciable
se nos hace sensIble, com,o se exterioriza, c~tedr~ico de Gramática Castellana y La-
como se no~ aparece b ~de(t es lo bello. t,lJ:, senor Laso, ha hecho una obrita muy
Por es.~ deClm?S que lo bello es la mani- utll para los estudiantes de Latín. Se trata
teslacwn sennql~,de la idea. Ide una ,Gramática Latina que comprende

De est~ defiUl~lOn .se .deduce fácilmente l~ qne pIde el programa de .'1 er.año y que
el porque de la InferIOrIdad que encuentra VIene a prestar grandes servicIOS desde
Hegel en la ~el!eza natur.al con relación á qne la de ~aimundo de Miguel, que era la
]abel~ezaartlstyca. Un objeto es mas bello, usada~ esta agotada y de~de que la obra
para el, tal C?IDO lo reproduce el Arte que del senor Laso es un trabaJ o de ordenación
tal como lo da,la Naturale~a porque en la y recopilación ciñéncIose estrictamente al
NatL1ral~za esta lIe.no ~e Impurezas é im- programa. Esta obra se ha impreco en la
perfecclOn~s que Implde~ que se mani·- Encuadernación de la calle Cámaras 147
fieste senSIblemente la ~dea del objeto. que es al mismo tiempo el úl,ico depósitó
~o toma el Arte, y despojándolo de las de el/a.
ImRurezas que lo deslucían, hace sensible Nuestras felicitaciones al señor Laso por
su 'tdea:, su esencia más Íotima y más pura, el nuevo trabajo hecho en pró de la ju--
emancIpada· de las apariencias de lo real. ventud estudiosa.

La belleza de la naturaleza no es para I
Hegel, sino un reflejo pálido de la b'elleza «Ji} Bo~bo»-NuesLroaprec~able co-
d~l espíritu. Cuanto mayor es el grado de l~aa de carIcat~ll'as El Bombo ha lntrodu~
VIda y de organización a que los seres al- CI o en su hOJa gran,d~s reformas entre
canzan, tanto mayor es su belleza En el ellas, el aumento d~ 'pagInas y la amplitud
mineral, lo bello depende de la si~e'rÍa y ~e tu esfera ~e acclon; lo cual es indicio
la regularidad de las parles que lo COl~PO- eNa prospen~ad de ese periódico.
nen.En .los. seres orgánicos y vivos, de- uestros placemes.
pende pnncIp~lmente de la intensidad con EIII·a~as-En el número anterior se
que s~maOlfiest~ ~l exterior la íntima han. deslIzado algunas errores que es con-
armoma de su ntalrdad y de su fuerza. venlente salvar:
y .l.a .Naturaleza es. también bella en su ,En ,la poesía tituJa~~ «Fragmentos de un
umdad, en su conjunto; pero todas las poemlta ~n preparaClOn», en la última es-
be}lezas naturales, aún las más elevadas y trofa,. qUInto verso dO~lde dice:
ma~ puras~. ado~ec~n par~ Hegel de cierto QUler~ encon~rar el hielo en tus caricias,
caracter de mferl?rldad o Imperfección que debe deCIr:, «QUIero encontrlr el cielo etc.»
~ace que-el esplrItu se vea obligado á sa- E~ ,el articulo sobre el asterismo de Es­
tls,facer su sed de belleza .en. una región corplOn, pago 247, 11. a columna donde dice:
mas levantada s?,bre las limItaciones de l~s 229 del catalogo de Piazzi, debe de..
lo r~a~: en la regIOn del arte. Clr la 229 etc.

~a~llmente se comprenderá que las ideas. En la tr~ducción de M. Guyau, donde
e~~etIcas d~ R@gel c.ondqcen á una concep- dIce: En. esta estrofa el verso imita etc;
ClO~ esenclalm~nte IdealIsta del arte y de d~be de~Ir: En esta estrofa el verso de once
la lIleraL,ura.. SI l~; bel!eza de la Naturaleza pIes, balO la forma :3-3-3-2 reproduc'e el
es para.ell1na belleza Imperfecta é inferior. rItmo de lamarcha de Guillermo Tell· nin..
~laro~~::~;~e! s6g~n él, el arte que se limite gÚ? verso podría imitar mejor la impr'esión
a~~'J!l!~~I~~Clrlas1:~osas de la Natul'aleza del galope de un caballo.
~:j!~IJ)q}fO r'e'almen,té son;-es decir, el arte «El tJadetc» _ " . ,,'
reahsta~-q~edaramuyá. distancia del arte mos recibido el númcon este nombr.~ ~e­
€li~Jas modlfique,que las corrija" que las' militar de. caric t ,ero 4. de un perlOdlco
clepuye, para hacer sensib'e su tipo per- 'Al, d, auras.,

¡~\~rti~tt~a~~s~es:~~s~~b~~~l~enci: debera!trfelff~: áe{O:~;~~a~~:es 'd;~i~O¡d:a~
presión de la,,",' id,ca ,-(fontfJ'n,ua ~a' - ex bP!1es la ReVl~la \\lene a llenar unvacIO que

• l( ,,' \' 1. ! len se sentla. '

ADVERTENCIA
La Redacción de «Los Deba.

tes» prohibe en aJ)soluto, la
trascripción de todo artículo
didátieo que vea la luz en. sus
columnas.

pagan el excedente de la impresión de las
116 páginas que tenía el periódico, pues en
ese excedente se publican, como es notorio,
no solo las Traducciones de Texto de Zoolo­
gía sino también los Apuntes de Moral
y otros artículos necesarios para los es­
tudiantes.

f1entestando-El periódico El Es­
tudiante en su último número publica un
artícnlo donde pretende que Los DEBATES
ha trascripto en su número del 30 pasado
una parte de la trad~cció~ de Zoografía y que
el Rector de la Umversldad subvenciona á
nuestro periódico por esas traducciones.

Nunca podrá probarnos la Redacción del
citado periódico que le hayamos trascripto
tales traducciones; y como lag atirmaciones
de esa especie son c~mpletamente gratuitas
nos concretaremos a contestar la segunda
parte del artículo en cuestión.

Ante todo el articnlista está en un error
al afirmar que el señor Rector ha subven­
cionado nuestro periódico. Lo único que
hay es que las autoridades UniversitarIas

(Continuación)
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~O".L""'.Al..
(TRADUCCIÓN)

El León, bastante raro en la India, de donde lo ha expulsado el Tigre, habita los desiertos
de Arabia, y toda Africa. Es un animal de J1.60 á 2 metros de largo~ y su piel es uniformemente
leonada. El maeho tiene una espesa melena sobre la cabeza y parte anterior del cuerpo, en
tanto que la hembra tiene los pelos raros. Su cola concluye en un pincel de pelos largos. Sal..
ta sobre su presa con poca precisión; sns movimientos son embarazosos; es también menos
feroz que la mayor parte de los Felinos, y perdona fa~ilmente á los sere~ débiles, cuando el
hambre no le acosa. Es susceptible de domesticarse; se vuelve entonces dulce y amoroso, ySil
C.l,rácter se parece bastante al de nuestros gatos domésticos.

El Tigre (Asia Central) es con seguridad el más tel rible de los animales, el más fuerte yeI
más sanguinario. Es un monstruo soberbio, con las formas elegantes y flexibles de nn Gato ele~

gante. Su piel es amarillo oscura sobre elloIDo y los costados, rayada transversalmente 'de
negro.

El vientre y la barba están cubiertos de un pelo de brillante blancura; la cola, de
pelos raros, rayada transversalmente de negro y blanco. Sus maxilares están armados
de terribles dientes de carnicero. Es la ferocidad personificada; posee la fuerza, la flexi­
bilidad y la brutalidad. Se embos0a en los cañaverales y posee la facultad de saltar so..;.
bre su presa midiendo el salto con una precisión perfecta que no tiene el leóo.Es mas
fuerte que este, al que ha echado de los lugares, donde habitaban juntos. Ataca y devora
al hombre y á todos los animales, aún al elefante, el que no. oostant6 ,lucha contra él,
generalmente con ventaja.

La Pantera¡ más pequeña que el tigre, tiene costumbres bastante parecidas, con una
piel' diferente, manchada .de círculos negros sobre los costados del cuerpo.

El Pllma ó León, de América tiene la piel leonada, y pocos pelos; es más pequeño
que el León, tiene las costumbres del lobo J' no ataca sino á animales débiles.

El, Jaguar oTigre de A.mérica (fig 86) tiene los instintos del Tigre de As,ia;es un
pnco más pequeño, su pieles leonada sobre el lomo y los costados, blanca en el
vientre; está marcado con cuatro líneas de manchas negras sobre los lados.

Esto~eJemplos demuestran que los Felinos de diversas regiones, se diferencian.
El ,J)eQtb,el Tigre y la Pantera, caracterizan el sur de Asia; el León y Ja Pantera el norte

de Africa; el León el sur de este último continente. 14guG.os dee3tes últimos {eHnosnose
enc:uentranen América; peiraea la zo:uacQrrespondienle se'encueotran animales análo­
gos, el Cuguardo y el JagUflA"?
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El Lince (fig. 81) es un pequeño felino europeo y asiático, que se encuentra sobre
todo en Oriente.

Hablaremos en fin de los Lobo-T'igres, animales qne tie~~en algo de perros y de gatos, y
que habitan el Asia Occidental. No tienen las uñas retrácLilus; SIl lengua es suave; pueden
ser domesticados, y los ricos persas los adiestran para la caza.

O.adco de los A.ufiJ)ios

El orden de los Anfibios comprende los catniceros que pl'efieren más estm' en el
agua, que: en la tierra,. Tienen el cuerpo alal',qado en latina de huso; su dentición es ana­
Zaga á la de todos los carniceros: mientras están debajo de la superlicie del agua" pueden
tener sus fosas nasales y SUs oídos, celTados. No se cblimentan más que de peces.

Sus miembros están terminados por cinco dedos reunidos entre sí, por una membrana,
de modo que sus piés, palmeados, pueden obl'ar sobre el agua á manera de remos. En tanto
que las patas anteriores de estos animales están colocados á cada lado de su cuel'po, las
posteriores están dirigidas hácia atrás, á calla lado dela cola. Las Otc¿ric¿s, las Focas ylas lJ:lDr­
Sas son los representantes de las tres familias diferentes del orden ele los Anfibios.

Las Oltw'icts se cal'acterizan por la presencia de un pabellón en los oídos, lo
que hace parecer su cabeza á la de un perro. Las Otc¿r'Íc¿:; de melena viven en el SU1'
del Graü Océano, y son llamadas Leone:J rnal'inos.Las Otarins sin melena se encuen­
tran en .todos lo~ parajes del mismu Océano. Las Focas (fIg. 88) no tienen o\do exter­
no; habItan, sobre todo, los mares del Polo Norte, pero se encnentra en nuestr'as cos­
tas diferentes e5pecies. en la Mancha, el Océano Atlántico y el Mediterráneo; tal es por
ejemplo, el Recerro ilfal"ino. - En las regiones boreales se ven las ¡lIm'sas (fig. 89).
E.stos últimos .anfibios presentan alguna semt~janz~ con nue~tras focas. Pero, sus cani nos Eiupe­
flores son salIentes y fOl'man dos grandes colmillos verticales, un poco encorvados hácia
atrás; el animal loa utiliza, como armas ó como órganos de locomoción, para subirse
sobre l,o~ témpanos de hielo. -La grasa de los anfibíos suministra.- aceite, y su piel, un cuerQ
muy sohdo, bastante buscado para artículos de carruajes.

Ol'den de los Boedores

fffarníferos ungu.iculados que t1"enen incisivos, molares, pe1'O no caninos.
Los ROEDO~ES son general~ente .de pequeña talla, frugívoros, plantígrados, más bien

nocturnos que dIUrnos; son ademas tímidos, y cavan, lo más amenudo, sus cuevas en el suelo.
, Su dentici~n es entel:a~e.nte especial, y hé aquí la de la Rata. ~n la parte de adelan~e
yen cada mandlbula, dos InCISIVOS largos y arqueados, que se gastan SIO cesar en su extremI...
dad y cr~cen por Sil base; á continuación de esos incisivos, las mandíbulas están desprovis­
tas de dI~ntes,. y el lugar ocupado en los cal'niceros pOI' los caninos, está reemplazado por
un espacIO vacIO qne se llama diasterna; después se observan tI'es molares en cada mandíbula
casi de forma. cilíndrica\ y estriados transversalmente en su superficie á la manera de cier-'
tas limas. C1lando el animal masca sus alimentos, su mandíbula inferio;' puede moverse, no
so!amente de abajo á arriba, sino también de atrás hácia adelante; no puede ejecutar movi­
mIentos laterales.

.El labi? superior de los Roedores, siguiendo la expresión consagl'ada por el uso, está
partIdo vertIcalmente en hocico de liebre. Se encnentran Roedores en todas partes, salvo en
Madagascar.-Los Roedores son claviculados ó no claviculados.

ROEDORES CON CLAVfCULAS.-AI)'clillas, Lirones, lJfa1'nwtas, Ratas,etc.
ROEDORES SIN' CLAVÍCULAS ó CON SEMICLAVÍCULAS-P'UBrco-espines Pa.cas Conejillos de. la

India, Liebres, etc. ' ,
,Las Ardillas habitan sobre los árboles de las selVaS, setos y montes; son animales muy

graCIOSOS" cuya ~ola, en penacho~ sube ~ lo largo del lo~o., basta la.parte superior de la
cabeza. Estos anImales construyen un nulo! becho de astll~as, y recuble.rto por un pequeño
te,ic~ode .mus!{o, .eu el cu~l la hembra CUIda SI:S pequenos con !a. mayor solicitud. La
Ard grIs en InVIerno, .rOJa en verano y con el VIentre blanco, sumInIstra una piel conocída
con" ombre depequmio-gris ó petigris. . .. . . . '

Los Lirones (fig.91} se par.ecen apequeñas Ardillas; son muy perjudiciales álos jardines':
uno deellos,eIMuscardino, es de la talla de 'un pequeño ratón. . ,
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Las llfarmotas (fig. 92) grandes como un gato, habitan en las montañas, y se duermen
durante todo el invierno, como muchos Roedors, y otros animales llamados invernant~s.

En tre las ratas, el lUusgaflO es solo francés. .
El ilhugaflO de los campos ó Rata de los Cnmpos, esconde en su cueva una cantidad con­

siderable de granos de trigo, de bellotas y avellanas, yel llIusgai¡o enano construye su nido
en los montones de tl'igo, cuyas espigas le sirven de alimento.-Las otras Ratas, r-omo el
Gran llfusgafw y la Rata negra, nos han venido del extranjero. El primero de estos Roedo·
res proviene del Asia Central, en el último siglo; fué, según se dice, en el castillo de Marly
donde se le vió por pri mera vez. La Rata negra parece haber sido importatla del Asia Menor
y elel Egi pto, en la época de las cl'uzadas; la Rata l'iegra ha podido vivir en nuestras bodegas
hasta que el Gran Musga/lO, muc~o más grande y má3 fuerte, pues puede luchar con el
Gato, le ha obligado ahuir á las granjaR, cediéndole el lugar. Hoy día, las cloacas de París
están infectadas de Gl'andes l\1nsgaños, y de tiempo en tiempo se organizan cazas con ayuda
de perros I'atoneros, en las cuales se de~trl1yen centenares de miles.
. Los EIamsters son bastante parecidos alas Fatas, pero tienen la cola corta yvelluda: tienen,
como ciertos Monos, acada lado de la boca, bolsas que se llaman abazones yen las cuales el
animal introcluce gran cantidad de granos que transporta á su cueva subterránea; tam­
bién estos animales son muy dañinos á la agricultura. Se encuentran Hamsters en Europa al
norte de Rhin. .

Los Jerbos (fig. 93) son notables por el enorme desarrollo de sus patasp?steriores so­
bre las cuales saltan con agilidad. Su cola les sirve de punto de apoyo. HabItan l(\s con­
tinentes; se les encuentra, en particular, en Argelia..

Los Ratones carnpestres ó Campalloles, son roedores bastante comunes, que, en mer­
tas reaiones (Europa septentrional), realizan emigraciones en tropas ~umerosas; como
las golondrinas, abandonan su localidad para volver á ella en época fija.

Los Castores (fi er • 94) son gró.ndes Roedores, cuya cola escamosa es aplana~a Goma
una espátula. Sus ledos anteriores,. libres, son cortos y aymados de uñas, p:oplas para
cavar mientras que los dedos posteriOres son palmeados. No se en~uentran mas Castores
en FI~ancia, donde se les conocía sobre los bordes del Ródano, b~jo el nombre. de jJJ~ergos.
Los hay sobre las orillas de las corrientes de agna, en Aleman~a y en RUSIa, y. sobre
todo en Canadá. Al aproximarse el invierno, los Castores que vIven en una ma~rIguera,
se reunen en sociedad y construyen aldeas, formadas de chozas, sobrl3 las cor.rlent~s de
aaua Cada choza montada sobre estacas no está abierta más que en su parte -mferIOr, y
f~rm~ dos pisos' sobrepuestos. El piso 'superior sirve para alojar varios Castores, y el
inferior para gnardar las provisiones, ,de b?ca.. ., ~

l.as Ondatras ó Ratas del Canada (fig. 90) son aOlmales semejantes a los ca~tores por su
forma sus cotumbres. .

Las Liebres y los Conefo.'i son roedores que habitan nuestra camp~ña; tienen e~ la
mandíbula superior cuatro incisivos, dos adelan~e muy grandes, y dos alras, muy pequenos.
Las liebres son animales n\)cturnos; durante el dla, duerm~n sobre .el suelo al ra.so, en un re­
plieaue del terreno que se llama un albergue ó cama de hebreo Tienen las Ol~eJas largas? las
pata~ de adelante ~uy cortas con re.1aciún á las de atrás; cuando son persegUIdas, descnben
grandes círculos .con el fin de, despItar á los penos. Sn. car.~e es muy buena para com~r .
Su piel, muy estImada, se presta bastan~e para ~a fabncaclO!1, del fieltro ..-Los Conejos
salDajes l50n más. pequeños que las lIebres; t~enen taml.)J~n, las orejas y, la cola
mucho menos largas. De mañana, antes de salIr el sol, est~n sobre los ?ordes ~e los
bosques, que habitan portropas y en los cnales cava? snsmadl'lgu~r.as. Conejos ~ LIebres
viven de raices y de cortezas de árboles; son ammales !Duy daOlnos, los. conejos sob!e
todo, cuyos hijos pululan.. En los paíse.s más. ó men?? lll~nltos, se les ~deJa Fepro dnCI!;
esto es 10 que se llama criarlos en conejeras lzbtes. SI estan encerrados en un es.pacIO
cercado y muy extendido, se dice qlle están en callejeras {O?'zadas. Ep. fin, puede all.men­
tarseles envivares, es decir, en cabañas donde se les da todos' los reSIduos que provIBn~n
de la cocina. La carne del conejo de conejera es es~imada; blanca como la del conejo
doméstico, es· mucho más fina ó delicada; la. de la LIebre es negra. . ' .. . ...••.•..... ,

El Agutí, (fig.96),e~ un roedor g~e aprecian mucho los g~strono~os del n~ev,o
mundo, y tiene las costumbres del GoneJo;supelo>es duro y sus Old0S estau d~sproVlstos.
de pa.bellones.
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Paquidermos 'de Cnvier di- Con mas de un dedo
vididos en ungulados.

Mayor que el Africano. Menor que el Asiático.
Cabeza alargada. Cabeza redondeada.
Frente cóncava. Frente convexa.
Orejas medianas. Orejas grandes. .
Cuatro dedos p03teriores. Tres dedos posterIOres.
Defensas menos largas. . Defensas mas fuertes. . . '. '....,' .'

Estos ani males son dóciles y .muy in~ligentes; lo? elefar:tes de ASIa domestlcedos edll~
can á los elefantes cautivos en estado salvaje coufiadosasu cUldad~. ....'....

El A.fricano es reacio ála servidumbre, aún. cuan:io los Gartagl,n9ses llegaron a dome~~l­
carla; uno de esos anima\e8~ue ellos empleaban en la guerra causo la derrota. de los Rom,a-
nos en la ,.batallada Cannas.

llama una porque1'a Ó pocilga. Se alimenta sobre todo de raíces y ~aus.a grand~s daños
en los parajes que recorre. Su caza es bastante peligrosa; deja de hUlr SI ~s herido y se
vuelve furioso cOIltra el agresol', al que trata de destrozar con sus colmillos, defensas
temibles.

El Ce1'do doméstico Ó plW1'CO es un jabalí que el hombre ha tra?sfor~~do desarro­
llando en él, ciertas cua\idades propias para hacel'lo un producto alImentICIO. El cerdo
tiene un aran número de hijos; el macho se llama Yerraco, la .hembra. Man'ana,
el pequeñottllechón; puede vivir y engordarse aun en el reciot? más re~ucldo.; se ahmeuta con
todas las sustancias vegetales, y, libre pl'Ov~e el mismo, a su subSIstenCia. . .

Se sabe que los productos alimentIcios fabricados con el P~erco .c9nstltuyen la lll~
dustria del choricero; puede asarse su carne fresca que es muy a\¡mentlcI~1 y es del cer~o
que provienen el jamón y el tocino; con su sangl'e es con lo que se .fab~~can las ~orcI­
lIas. Sus cerdas, así como las del .rabalí, pueden servir para la fabncaClOl1 de cep~llos y
pinceles. El cerdo pl~ede ser uncido; se le em~lea p~ra buscar las tr~fas en ~erlgord.
Su reputación de sncedl8dad no ea completamente Justa. SI se revuelca ~n el ,cIeno SUCIO es de ..
bido, en efecto, á la JaIta de tierra húmeda y fresca, per~ es muy senSIble ~ los.bnenos trata­
mientos, y 10 atestIgua su contento cua.ndo se le pr~dlga~ CUidados de h~npleza,

Los Hipopótamos (fig. 100) son a.mmales de h031CO dllatado en grue~a. trompa y cuya
enorme panza á pena.s está sostenida encima del suelo por patas cortas ,con cuatro pe­
zuñas cada una. Su piel esta desprovista de pelos. No obstante ele ser herb.lvoros, s~ den­
tadura es completa y sus incisivos inferiores salen de la boca. Son anfibIOS y habItan el
Norte del Africa Central. " . . ._ .

Los Tapiros tienen la naríz prolonaada en una corta trompa muy movtl; son del tamano
de un Asno; p~ro por lo demás se p:recen á. un jabalí; tienen cuatro dedos adelante; tres
atrás y su cuerpo está cubierto ~e pelo gn~.,. '" ',,_

Los Rinocerontes (fig 11 Ol),afncanos ó aSlatIcos, son Paq,Uldermo~ mucho ma~ gran
des que los Tapiros, más bajos al estar parados por tener ma, pequenas las pa~as, y que
tienen uno ó des cuernos encima de la naríz; tienen tres dedqs en cada extre~ldad y son
herbívoros; su piel, desprovista de pelos, es espesa y constltnyeen estos ammales una
coraza á prueba de bala.

Orden de los PI'oboscidlos

Estos ungulados son los mamíferos terrestres de mayor talla. Su, hocico se p14olonfJ.a en
for'/na de trompa y t~rm'ina por ltna especie de dedo carnoso capaz de agarrar los objetos;
el animal se sirve de él para tomar los aliment'ls y llevarlos á la boca; este aparat? puede
también llenarse de aaua que despues deposita en la cavida~ bucal. En los Proboscl~lO~ .la.
mandíbula superior está armada de dos grand.es incisiv?s pl'eclOsos por el marfil que.,snmlllls:
tran· no tienen inci~ivos inferiores; tampoco tIenen canmo\); sus molares son enorme~., forma
dos de varias masas de madil y de esmalte, y contorneados y clava~os en una matriz de ce­
mento (fig. 102). Este orjen comprende los Elefantes y los Damf1nescmar~?t~s del' Cabo.)

Los elefantes están hoy representados por dos géneros el Elefante A.s'tatzco yel Ele/ante
Africano. ". ,...... t .

Los Elefantes Asiático y Africanoddieren entre SI por los caracteres slgUlen es.
ELEFANTE· ASIÁ.'fICO ELEFANTE AFRICANO

O,..den de los Desdentados

Jrfa"rníferos unguiculados, que no tienen nunca ni incisivos ni molares, yá veces, com­
pletamente privados de dientes.

Cuando la mandíbula presenta dien tes, éstos son tubél'culos cilindro cónicos que corres­
ponden á los molares. Nanea, '. por lo demás, esos dientes son una arma. Uñas
largas yaceradas, terminan los miembros, y permiten á estos animales luchar contl'a sus ene­
migos.-A primera vista, no h::.y nada más ridículo que los principales tipos de este orden.

El Perezoso, qne habita en la América del Sur, recuerda al mono por ciertos caracteres;
SUS brazos son de una longitud desmesurada, al punto ql1é, durante la posición vertical,las ma­
nos se arrastran por el suelo. Del mismo modo, para esos Ddsdentados, la mareha es muy
dificultosa. Despliegan, por el conttario, una agilidad sorprendente en la escala de los gran­
des árboles, cuyos retoños constituyen su alimento.

Tabiques incompletos diVIden el estómago, que es plurilocular. Un punto particular
se nota en la anatomía del Perezoso: según la especie, la porción cervieal del raquis, com.
prende sei~, siete, ocho yaún llueve vértebras,-Gom::> el Perezoso, el Tatueio ó Mulita es
un habitante del nuevo mundo; puede compararse á la Tortllga. Una serie de placas óseas,
alineadas y yuxtapuestas, abrigan el cuerpo y los costados del animal, formándole una especie
de carapacho. El vientre permanece cubierto de pelos.

La talla del Glytodon, representante fósil de este género, igualaba á la del Hipopótamo.
Los Tatuejos actuales no son mncho mas grandes que una liebre. .

El PangoUn (fig 97) (Africa, India), como el Tatuejo está revestido de una coraza, pero
en él, las escamas, sobrepuestas y cortantes, envuelven toelo el individuo sin exceptuar lás
patas y la cola, ypued(m enderezarse

EIHormiguero es insectívoro como el Pangolín; su hocico, muy alargado, forma un
tubo ci~ín~rico, y !ermin~ p~r una boca estrecha que da salida á una lengua viscosa, delgada
y protractlI. GraCIas al lIqUIdo quela baña, esta lengna, introdlEida en los hormiguel'os en
los nielas de las TermitAS! trae con,sigo nu.merosos anim~1i tos ele los que el aní mal es muy'go­
loso y con los que constItuye S11 UOlCO alimento. Una CrIn espesa recorre ellal'go de su lomo
sus patas están poderosamente armadas de uñas cortantes y encorvadas; su~ cola forma u~
volt~minoso pena~ho, cuyo largo es casi igual dI del animal. Entre los Hormiguel'os, una es­
peCIe, el Honm.guero tamanuar (de tamanoir), se encuentra en la América Central.
-El,Hormiguero tamandlulJ, es un trepador africano de pequeña talla y cuya cola es pre­
hensl1 y desnuda.

Gl*UPO de los Paquhlermos

Comprende los tres órdenes: PAQUIDERMOS, PROBOSCIDIOS y SOLÍPEDOS.
El gr,upo el.e los PAQUIDEIUI0S ~r~ el órden ele los UNGULADOS admitidos por Cuvier y

Gomprendla ammales bastante dlStllltOS por lo qne ha sido necesario subdividirle y
formar las siguientes órdenes

(Sin trompa, 'PAQUIDERMOS (Jabalí).
I Con una trompa, PROBOSCIDIOS
((Elefante).

Con un dedo . . SOLÍPEDOS (Caballo).

Ol*den delostJaqulde.*mos

Mamíter9s .ungulados que tienen cuatro pe:tU'ñas; con dentición completa.
El Jabalt VIve. en nuestras selvas solitarias (Ardennes, Sologoe). Probablemente es el

r~presentante s.alv.aJ:e de nu~stro Cerdo doméstico. Apesar de serherbívoro,tiene una denti­
ClOn comple~a (IOCIS~vos,caDlno~ y molares); pero sus incisivos son largos y nosotros sabemos
que los carmceros tIenen es,os dIentes pequeños. Sus caninos superiores están encorvados de
m09od~ ser presentados a los ,costados y,d~ mos,trar sus puntas hácia arriba. Su cuerpo
esta .cubIerto depelos negros, oscuros y ngldos, a los que se llaman cerdas. El hocico,
a.lll1velAe ;las ventanas nasales, e~tá cort~do en forma de disco transversal muy móvil
y muy .proP'lopar,a levantary..e¡amlOar la tIerra; se le llama ietu. La hembra del Jabalí B.O
denomma Javahna, y los hIJOS Javatas. Su retiro, establecido en una ,espesurJ.,sa
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E! iJ'lastodonte que vivía en la é¡Joca geológica llamada terciaria, se asemeja á los de este
gI'UpO. Difería de los elefantes de su tiempo en que, adem.ás de t~ner d~fensas c?locadas en. la
mandíbula superior, poseía dos incisivos dirigido,", de arrIba háclaabaJo en la mandíbula]fi-
ferior; su cueI'po estaba cubierto de espeso pelage. .

El Daman es un pequeño Proboscidio de la talla ele una M3xm lta, cubleI'to de pelo rojo
y sedoso; vive en el Cabo de Buena Esperanza.

O¡"den (le los Solíl)edos

Los Solípedos son mam'ífel'os ungulados que sólo tienen un dedo en cada e,y;tremidud; su
dentadura es incompleta; algllna.s veces tienen los caninos mal desarrollados 1 amenudo nulos
en las hembras y los incisivos en cada mandíbula lo mismo qlle los molares, revelan por sus
formas el régimen herbívoro. El estómago de los Solípedos es simple. Están desprovistos de
clavículas.

La forma más generalmente conocida en e:-;te óI'den es el Caballo cuyo retrato hecho por
Buffon es una obra maestra de nuestra literatura.

El caballo era conocido en toda la antiguedad como servidor del hombre en trabajos di­
versos.

Tiene seis incisivos en cada mandibula y también molares.
El espacio vacío en el cual se pone el freno y que se llama ba1Ta corresponde á la re­

gión de los caninos; est0s últimos dientes pueden existir en ciertos mar,hos.
El Caballo salvaje que se halla en algunos puntos de Asia y América, es el descendiente

del caballo domestico.
El uso del caballo en Africa en más reciente que en Europa y en Asia, y en América antes

de Cristóbal Colón 1 era un animal compl etamente desconocido.
Es un producto muy impol'Lante de nuest.ro suelo, aunque ua gran número de países

europeos tengan una cantidad con~iderable de caballos.
Entre las razas indígenas citaremos los Boloiieses dotados de excelentes cualidades

para el trabajo de labranza, por ejemplo.
Los Poercherones robustos y adecuados para el tiro de gI'andes vehículos, ómnibus y

diligencias; los Bretones, mas pequeños se prestan para los mismos usos.
Los Normandos, esbeltos y de dorso vigoroso, raza cI'llzada desde tiempo atrás for­

man excelentes caballos para silla
Lus Poteoinos, propios para caballería
,En fin, en nuestra colonia de Argelia poseemos esa raza 'fiva, graciosa, infatigable y

sobrIa de los caballos llamados 4.rabes en los que montan ciertos cuerpos de nuestra ca..
ballería lijera, corno los cazadores ele Africa.

El Asno es originario del Oriente; cuidado, e~ un hermoso animal de carácter vivo y
muy apegado á su amo; es notable pOI' su resignaCión, por su fUel'Zl y su paciencia para
el trabajo: su reputación como obcecado es en cierto mudo merecida; pero, sólo da gene-'
ralmente señales de indocilidad cuando se halla vencido por el cansacio ó se rebela contra
los malos tratamientos.

¿Quién no ha experimentado un sentimiento de sinGera compasión al ver uno de esos
p.obres seres tan pequeños y arrastrando pesados vehículos. inmóvil, no dando ningún
SIgno de esa impaciencia que se admira en el caballo, mirando delantecle sí, baja la ca­
~eza como agobiada por el peso de las largas orejas, con sus dulces ojos negros y melánco­
hcos? No es el servidor de brillante librea de que el rico hace ostentación; es el humilde y
leal sirviente, el Caballo del pobre.

Los asnos mas estimados que produce la Francia, son los del PoiLoQ y los de la Gascuña.
También es en esas dos provincias en donde se cuidan las Mulas. Estas últimas son

el producto de .la cruza del Caballo y del A.sno: no procrean; Francia provee de mnchas
el,e ellas á España. La. mula es muy buscada en los. países montaIíosos á enusa de la segu­
ndad de SllpaSQ. Por sus formas geneI'ales se parece al caballo; su cabeza es gI'ande
como lt'.del asno pero con. las orejas menos largas.

ALortlen de los Solípedos pertenecen también los animales extranjeros llamados: Zebra,
Duw, ... Guaya.

(Continuará.)


